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NUESTRA EMANCIPACION POLITICA. 


PENSAMIENTOS. 


La aurora de la libertad brilló para nosotros el 15 
de Setiembre de 1821. Fecha inmortal y gloriosa en 
que la Virgen América rompió sus cadenas y se 
independizó de la madre España, á cuya régia diade- 
ma engastó Colón esta hermosa perla indiana. ¡Feliz 
es el pueblo libre que tiene amplia esfera de acción 
para afianzar sus libertades, su autonomía y sus 
derechos; pero no debe olvidar la mano protectora 
que llevó la luz á sus apartadas "regiones, que dió 
religión é idioma á sus habitantes, que erigió la eruz 
en sus altares y derribó sus ídolos y en tan fausto 
día, tributemos un recuerdo de gratitud á la madre 
Patria ! 

R. DEL A. 
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El paso gigantezeo que dió el Centro de América 
con la independencia, la colocó más alta que los 


Andes. 
PILAR DE CASTELLANOS. 


América Central, descubierta fué un grato sueño 
realizado; é independizada una bella realidad de 
progreso y bienandanza. 

MATILDE ARIZA POITEVÍN. 


Los genios que llevaron á cabo nuestra emanci- 
pación política, son la verdadera gloria de Centro- 
América. 

FELIPA CUEVAS. 


Centro América al romper las cadenas que la 
ataban á España, le dió el ósculo filial, y se sentó á 
su lado como nación civilizada. 


DOLORES CASTELLANOS L. 


¡Loor á los grandes campeones de la libertad, de 
nuestro suelo americano! 
AUDELIA RrEINA*N 


*k 
* * 


Era de prosperidad, de gloria y bienandanza, fué 
para Centro-América desde la inmortal fecha 15 de 


setiembre de 1891. 
Ester ToLEDO. 
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¡Que jamás se extingan de nuestra memoria, los 
nombres de los próceres de la fecha gloriosa, en que 
la América Latina, fué libertada del yugo de sus 
opresores ! 

CONCEPCIÓN MANCILLA B. 


Algunos americanos han dado en mirar de cierto 
modo despreciativo la manera pacífica en que Centro 
América obtuvo su libertad, recordando con orgullo 
la larga y heróica lucha que las naciones del Sur 
sostuvieron antes de llegar á la suya. Están en un 
error. 51 fué necesaria le sangre de hermanos derra- 
mada en Boyacá, Junín, Ayacucho, y necesario el 
holocausto de San Mateo para sellar la independen- 
cia de la antigua Colombia, no dejan, por eso, de ser 
altamente deplorables tantos sacrificios. 

Colombia fué grande y gloriosa por su lucha y sus 
victorias. Pero, cuán noble fué la Virgen del Centro, 
que, llegada á su mayor edad, despidióse de la madre 
Patria con ósculo de paz y no á fuerza del cañón y de 
la metralla, para buscar, conducida en brazos de la 
Libertad, el camino del progreso y de la grandeza. 

JOSÉ F. AIZPURU. 


X 
Xk X* 


¡Gloria á los egregios patricios, Valle, Barrundia, 
Arce, Molina y Delgado, libertadores de nuestro 
suelo americano! 

BEATRIZ CIENFUEGOS. 


* 
* * 


¡Libertad! Tu nombre hace vibrar las cuerdas de 
mi lira, como las inspiradas notas de Bellini. 


MANUEL APARICIO M. 
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Cual Colón cambió su angustia en regocijo, al oír 
la voz de Tierra, tal cambiaste tú, del letargo en 
que te encontrabas, al escuchar el grito de inde- 
pendencia, proclamada por tus hijos más queridos, 
sin que derramasen su sangre para lograrla. Desde 
entonces ¡cuán feliz eres patria amada y con cuanta 
rapidéz progresas cada día! 

MERCEDES TorRES G. 


Xx 
Xx Es 


La Independencia de América ha sido el cumpli- 
miento de un decreto providencial, la realización de 
la ley del progreso en una gran parte de la humani- 
dad y un espléndido triunfo de la Libertad y del 
Derecho. 

América debía ser independiente: lo es el Norte, 
el Sur y el Centro del Continente. Cuba también 
debe ser independiente. Este es el sentimiento ame- 
ricano. 

D. GONZÁLEZ. 


¡Angel libertador, de la Virgen sonadora! que mil 
veces, mil os llamaré ¡ Bendita Independencia! 


Clio CAT VARADO: 


Hoy conmemora la Patria uno de los aconteci- 
mientos más grandiosos que se registran en su his- 
toria; como es el 75? aniversario de su independencia 
Centro América yacía presa de profundo sueña Ve- 
getaba, era explotada sin quedarle de sus riquezas 
más, que las que le desdeñaba la Madre Patria, en 
cuyo regazo dormía el sueño de un niño. Mas, res- 
plandece brillante la aurora del día 15 de Septiembre 
de 1821 y los héroes del progreso y de la libertad, 
rompiendo la cadena de la esclavitud, declaran abso- 
lutamente libre á la América Central. 

1 O o 
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PEDAGOGOS NOTABLES COMO ESCRITO- 
RES ENEE "SIGELO: ACTUAL: 


Al terminarse el siglo XIX se ha hecho general, 
casi universal, el amor á los estudios pedagógicos ó 
más bien dicho, se han propagado todos los adelantos, 
todos los inventos, y es patrimonio de almas elevadas 
el enarbolar el estandarte de la propaganda, á fin de 
hacer extenso y general el progreso. Dichosos, sí 
mil veces dichosos, esos seres, que no solo consagran 
sus horas de descanso, á la investigación y á la ense- 
ñanza, sino que la hacen accesible á todos los pueblos, 
á todos los idiomas, por medio del periódico. ¿Qué 
les importa á ellos, á esos abnegados apóstoles de la 
instrucción el que ninguno comprenda ó estime sus 
esfuerzos;? que les importa repetimos, á esos seres 
desinteresados, que no se les corresponda su incesante 
labor en pró del bien general, principalmente de la 
juventud de mañana. La sed de progreso para la 
patria es su mejor satisfacción, verla adelantar cada 
día más y más, es su verdadera recompensa, ver re- 
formadas las costumbres é instruidas las masas, es 
el ideal que persiguen los obreros que consagran sus 
horas excasas de descanso para consignar sus lumi1- 
nos pensamientos, y facilitar á los demás, bellas 
doctrinas desconocidas Óó poco practicadas. 

El verdadero maestro no solo educa é instruye, 
singasue generaliza allende los mares y las montañas, 
sus doctrinas y sus principios á toda casta y á toda 
creencia. 

Allí tenemos las colosales figuras que enaltecen 
tanto, ambas Americas, como la antigua Europa, en 
el anchuroso campo de la prensa pedagógica; de mo- 
mento tributo elogio justo y verdadero aquellos que 
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como á Eudoro Díaz, que bajó á la tumba, sin dejar 
la pluma que en pro de la juventud, empuñara 
siempre, alláen la Argentina, patria de tantos genios. 
José B. Zubiaur, Carlos V. Vergara, Rodolfo Me- 
néndez, Manuel Sarsfield, Enrique C. Bébsamen, E. 
Fuentes C., Betancourt, Alcántara García, el Marqués 
de Benavites, Manuel O. Juárez, Armando Filomeno, 
Guzmán Valle, Domingo Villalobos, Manuel Ponce, 
José Bernardo Suáres David Villasmil, Juan M. 
Vedia, Dr. Abente, Dr. Berra, Domingo Nantovan1, 
Bernardo Undurraga, J. Ayala, Emilio Rodríguez, 
Angel Bueno, José Anchorena, Juan Benejam, José 
Figueira, señoritas Ercilia Varas, Yole Zolezzi, Do- 
lores Correa C. Zapata, Mercedes Hinojosa, Rita 
Latallada, Adela Orantes, el Conde Tolstoi Muñoz 
Hermosilla y otros millares de esta genaración, cuya 
nómina sería interminable, puesto que siguiendo la 
ley de la época, pocos serán los pueblos cultos que 
no cuentan unos siquiera de esos obreros á quienes 
mucho, muchísimo debe el progreso científico é inte- 
lectual en nuestra espirante centuria. 

No puedo menos de admirar esas figuras, á cuya 
pluma tanto debe la pedagogía, cual más, cual menos 
brindan su siempre nobilísimo contingente. 

No nos falta en Guatemala quienes secunden tan 
hermosas labores periodisticas-pedagógicas, facili- 
tando á sus alumnos el aprendizaje, y estimulando á 
cuantos se dedican á la árdua empresa de enseñar: 
ya fundando folletos y colaborando con artíaylos 
tendentes al mejoramiento; más mi carácter enemigo 
de la adulación, me priva de consignar nombres tan 
bellos, como estimables; quiero decir, que Guatemala 
también, figura en el gran movimiento pedagógico y 
quieren sus hijos aunque en reducido número, ha- 
cerla ver en el cátalogo de pueblo emprendedor. Tal 
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vez si no fueran vistos con desprecio, con la sonrisa 
del idiota, los trabajos de unos pocos, muchos más 
ofrecerían su contingente. Talvez más tarde; sea 
reconocida la utilidad, y el mérito de nuestros cote- 
rráneos y entonces colaborarán más al desarrollo de 
las inteligencias. Para aquellos que figuran en el 
bellísimo cuadro del movimiento científico, envío 13 
cordial sincero y cariñoso saludo, no obstante que 
nos separe por una parte la altiva cordillera, por 
otro el océano y talvez idiomas y creencias pero nos 
une unos mismos idiales. 


PILAR LARRAVE DE CASTELLANOS. 


Guatemala, septiembre de 1886. 








LA EXPOSICION CENTRO-AMERICANA. 


Grande es el entusiasmo que se nota en muchos 
talleres y en todas las Escuelas, por figurar digna- 
mente en el certamen que se prepara para el 15 de 
Marzo de 97. Los trabajos avanzan velozmente, vi- 
sitados é impulsados por el señor Greneral Presidente 
de la República, y hasta los particulares se ven esti- 
mulados á presentar algo nuevo que llame la aten- 
ción, y que los presente ante nuestras hermanas las 
Repúblicas vecinas, como espíritus progresistas; co- 
mossolaboradores eficaces de la industria, de las ar- 
tes ó de las ciencias. 

Las profesoras y alumnas de las Escuelas de niñas, 
trabajan con incansable afán por poner su nombre 
á mayor altura, presentando objetos de arte que 
rivalicen en gracia y perfección unos con otros, im- 
pulsadas, no por la rastrera envidia, sino por el noble 
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y laudable deseo de tributar á la patria un homenaje 
de adhesión y un tributo de amor filial. 

Las alumnas de esta Escuela, no se retirarán á 
vacaciones. sino cuando dejen terminadas sus labores, 
que han de poner de relieve su aplicación, su inteli- 
gencia y su amor al arte; para que tanto sus padres 
como la sociedad, califiquen la dedicación y compe- 
tencia de las profesoras; el empeño y entusiasmo de 
las alumnas, de las futuras maestras, que darán á 
conocer lo que la patria puede esperar de ellas. 

Gran provecho debe traernos esta Exposición en 
todos sentidos, y por eso, felicitamos á los iniciado- 
res de tan plausible idea. 

El maestro trasmite su entusiasmo á sus alumnos: 
la exactitud con que le ven"'cumplir con sus deberes, 
es la mejor enseñanza que puede darles. Si el asiste 
con puntualidad á la hora señalada, si trabaja con 
empeño, con energía; si no descuida nunca el desem- 
peño de sus obligaciones, sin manifestar cansancio 
ni hastío, sus discípulos lo imitarán sin esfuerzo; les 
inculcará el hábito del trabajo, y serán como él, act1- 
VOS, progresistas, incansables obreros del porvenir, 
exactos como los ingleses, constantes como Colón, 
activos como los hijos de Norte América. 

No olvidemos que la inercia de los maestros, sirve 
de rémora para el progreso de los pueblos, porque 
se trasmite á sus alumnos: que su actividad exacti- 
tud y energía, es la más poderosa palanca para levan- 
tar á las naciones, por la influencia moral que dice 
en el espíritu y en las costumbres de sus educandos. 

Muchos maestros buenos, harán la felicidad de los 
pueblos, porque los encarrilan por la vía del progre- 
so: con el trabajo y la actividad, destierran los vicios; 
con el ejemplo y la moralidad, hacen ciudadanos 
virtuosos; forman familias felices y llevan á las socie- 
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dades á la cima de la felicidad y del bienestar, que 
trae consigo la abundancia, la paz y la tranquilidad 
de los pueblos. 

La gran figura del maestro, tiene que presentarse 
en nuestra próxima exposición, con toda la impor- 
tancia que revelen los trabajos llevados á cabo bajo 
su dirección; manifestando una vez más, la poderosa 
influencia que ejerce en las sociedades, en que se tras- 
luce el espíritu de progreso que le anima, su afán 
por el engrandecimiento del país y la fuerza motora 
que preste el círeulo en que gravita. 

Anhelamos que todos los maestros se presenten 
erandes, en sus distintas esferas de actividad: que 
empleen sus energías en poner el nombre de Guate- 
mala á gran altura: que den á conocer la riqueza y 
fecundidad de nuestro suelo; la inteligencia y activi- 
dad de sus habitantes. 

Que la instrucción pública alcance gran renombre, 
y que hasta hoy, la humilde figura del Maestro, se 
presente grande y magnífica, como la del gran motor 
del progreso individual y social: como el agente 
principal de la moralidad de los pueblos, de la paz y 
el progreso de las naciones. 

R. DEL ÁGUILA. 








ELXES ADE, SEPTIEMBRE. 





Es mi patria una perla desprendida 
*2 De las manos del Ser Omnipotente 
Es hada que de encantos revestida 
Levanta al cielo su radiosa frente. 


En un tiempo tranquilo descansaba 
Sobre una alfombra de fragantes flores 
Y oculta en sus boscajes escuchaba 

De los mares hirvientes los fragores. 


Y 


tE 
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Un genio la descubre ; y de improviso, 
Vió tremolar el pabellón de España 
En su bello y fecundo paraíso 

Que el sol ardiente con su fuego, baña. 


Viendo al conquistador, tembló afligida, 
Y el exclamó: no temas, seré humano, 
Con la virgen nación que está vencida, 
Ante los tronos del Monarca Hispano. 


Hay un Dios verdadero, después dijo; 
Y Guatemala se postró de hinojos; 
Besó la eruz y al redentor bendijo 
Arrazados en lágrimas sus hojos. 


Hay ciencias: dijo al ser inteligente; 
Y al brotar la palabra de sus labios, 
Las ideas surgieron en la mente, 

Y nuestra patria se pobló de sabios. 


Hay bellas artes, dijo: y el poeta 
Al punto moduló dulces canciones, 
Y el pintor arrancó de su paleta, 
Admirables, magníficas creaciones. 


Más en medio de tantas maravillas 
¡Oh patria! te humillaba el cautiverio: 
En llanto se inundaron tus mejillas, 


Al verte esclava de un extraño Imperio. es 


Con lágrimas regabas tus alcores 
Mi dulce patria, y padecías tanto, 
(Que senían mustias flores 


Que emblema fueron de tu cruel quebranto! 
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Bajo al yugo de suerte opresora, 
Devorando tus crueles enojos, 

En el cielo fijabas tus ojos 

Jon inmenso y profundo pesar, 

Y tu llanto corría á torrentes 

En tus rocas y enhiestos volcanes, 
Que parecen altivos titanes 
Desafiando el empuje del mar. 


Hácia el cielo llegó tu plegaria 

Y cesaron ¡oh patria tus penas: 

No hubo sangre al romper tus cadenas 
Ni escuchastes el tremendo fragor, 

De la guerra que asola y destruye; 
(Que diezmando los pueblos avanza 
(Que fulmina su rayo y se lanza 

Entre escombros y muerte y dolor. 


No hubo sangre el 15 glorioso 

De Heptiembre: los sabios triunfaron 
Con la idea; y tus glorias cantaron 
Oh pueblos mi dulce vestal, 

Desde entonces levantas la frente 
Coronadas con frescos laureles, 

Y ofrecen tus lindos verjeles 

Donda forma su nido el Quetzal. 


¡Salve, salve, mi patria querida! 
¡Salve, salve, feliz Guatemala ! 
Blanco lirio que aromas exhala 
Lejos ya del amargo dolor. 

Que tus campos se vistan de flores; 
Que tus hijos proclamen tu eloria. 
Y en el libro inmortal de la historia 
Brilles tú, con luciente explendor. 
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Y nunca olvides patria bendecida, 

Que sí un tiempo llorastes entre cadenas, 
La civilización vino en seguida 

Y que hay sangre española entre las venas. 


VICENTA LAPARRA DE LA CERDA. 


Guatemala, 15 de septiembre de 1896. 








HORTENSIA. 





(Concluye.) 





XXVI 

¡Se muere mi madre, Julio mío! esclamó Hor- 
tensia; y los dos jóvenes se aprontaron á prestar sus 
auxilios á Luisa, que, extremadamente pálida, arro- 
jaba una espuma sanguinolenta por su boca amora- 
tada. 

Con gran trabajo la levantaron del suelo y la 
colocaron en un sofá de regilla. 

Voy á llamar un médico, dijo Julio; pero angel 
mío, no digas en presencia del facultativo que yo 
traeré, que esa pobre señora estu madre; es preciso 
que nadie sepa el secreto de tu nacimiento, por bien 
de ella misma. e 

No temas, sabré hacer el penoso sacrificio de 
ocultar mis impresiones, contestó Hortensia; pero 
anda pronto por el médico. 

Julio salió á la calle precipitadamente, y Hor- 
tensia, víctima de la mayor congoja, quedóse prodi- 
gando á la triste Luisa los auxilios que pudo darle. 
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Pero ¿qué pasó para que la madre y la hija se 
arrojasen, una en los brazos de la otra? Una cosa 
muy sencilla; cuando Luisa quedó viuda, á despecho 
de las lágrimas que vertía por la muerte del hombre 
generoso, que tan villanamente había engañado, 
sintió que alguien rompía sus cadenas, y se dijo: 

¡Ya soy libre! ya puedo estrechar á mi hija con- 
tra mi herido corazón. 

Y la infeliz madre, lo hizo como lo dijo. Esperó 
que se efectuara el matrimonio de Hortensia; ésta y 
Julio partieron al campo; pero cuando regresaron y 
Julio se ausentó la primera vez, Luisa fué á casa de 
los jóvenes esposos; preguntó por Hortensia, ésta 
salió á recibirla, y ya se pueden figurar mis caros 
lectores, la escena que pasó entre las dos mujeres. 
Hubo abundancia de caricias, derroche de lágrimas, 
y por último dijo Luisa: 

¡Hija de mi alma! te suplico que no digas á tu 
esposo que nos hemos visto; se que Julio es extre- 
madamente delicado y no le gustaría tener una sue- 
era como yo: si le dices quién es tu madre, te prohi- 
birá que me veas, comenzarán tus disgustos, y yo no 
quiero que por mí se turbe la paz de tu hogar. 

¡Pero yo no quiero dejar de verte madre mía! 
exclamó Hortensia, besando el pálido rostro de Lui- 
sa. 

Nos veremos en secreto angel mío, soy propieta- 
ria de una casita situada en el barrio de Candelaria; 
me trasladaré allí, y cuando tu marido esté ausente 
irás á verme y á recibir las tiernas caricias de tu 
madre que te adora con delirio. ¿Te parece bueno mi 
plan de conducta? 

¡Si madre de mi alma! todo me parece bueno; 
menos dejar de verte, porque estoy ávida de tu 
amor. 
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Madre é hija separáronse, prodigándose besos y 
abrazos en la despedida, y desde entonces, comenza- 
ron las misteriosas excursiones de Hortencia, hasta 
que la oficiosidad del vecino, hizo que el diablo tira- 
ra de la manta y se descubriese el pastel. 

Dados estos detalles, proseguiré mi narración 
hasta hacer punto final. 

A los pocos momentos de haberse ido Julio, 
Luisa abrió los ojos; llevose las manos al pecho, 
exhaló un profundo suspiro y exclamó: 

¡Que angustia Dios mío! ¡que angustia! 

¿Que sientes madre de mi alma? preguntó Hor- 
tencia, que estaba de rodillas álos pies de Luisa y 
besaba sus rígidas manos con inmensa ternura. 

¿Estabas aquí angel mío? ¡Ah! ¡bendito sea Dios! 
¡tú recogerás mi postrer suspiro y escucharás mi 
última voluntad porque......, ¡me siento morir! 

¿Yú morir? ¡no, no quiero que me dejes, cuando 
comienzo á gozar tus caricias! ¡Julio fué á llamar á 
un médico, y él te curará madre de mi corazón! 

¿A un médico? ¡Hortensia, Hortensia! ¡vida de 
mi vida! ¡que no sepa ese hombre que yo soy tu ma- 
dre! ¡que no lo sepa nadie en el mundo! 

Nadie lo sabrá ¡te lo ¡juro por Dios! pero tran- 
quilízate. ¿Quiéres que te lleve á tu cama? 

No....no ... me asfixlaría si anduviese .... es- 
LOS muy fatigada! 

En ese instante un médico, Julio y el vecino 
oficioso, entraron á la modesta habitación de Tuisa 
y el facultdtivo preguntó: 

¿En donde está la enferma? 

Ahí la tiene usted, Doctor, dijo Julio sena: 
lando á la madre de su esposa. 

¡Ah, doña Luisa! exclamó el galeno; ¿es usted 
la doliente? pero ¿porqué dejó su hermosa casa don- 
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de tenía usted todas las comodidades apetecibles, 
para venir á esconderse á este chiribitil? 

No carezco de nada Doctor; contestó Luisa con 
débil voz, y ya ve. tambien aquí, acuden mis buenos 
amigos á consolarme. 

Sí, ya lo veo; pero voy á tocarla el pulso.....Seño- 
ra, permítame usted, voy 4auscultarla; dijo el médico, 
y despues de pulsar á la enferma, comenzó á ponerle 
el oído, ya en el pecho, ya en la espalda, y en segui- 
da añadió: ya sé á que atenerme; voy con su permiso 
á recetar á usted, algo que calmará su exitación ner- 
v10sa. 

Y haciendo una seña á Julio y al vecino, que lo 
veía todo, dijo: 

La enferma no verá la luz del nuevo día. 

¿Tan grave está? preguntó Julio profundamente 
conmovido. 

Y tanto, que si usted y ella son cristianos. ..... 

Luisa, con el oído sutil de los tísicos, oyó las 
palabras del médico, y cogiendo entre sus pálidas 
manos la hermosa cabeza de Hortensia, besola y 
murmuró en su oído: 

Hija mía, haz que venga un sacerdote. Ya que 
he vivido como gentil, quiero morir como cristiana. 

Doctor, decía Julio fuera del cuarto; sálvela Ud. 
y pida lo que guste. 

Joven, respondió el médico: solo el Martir del 
Góleota era Omnipotente; solo él pudo resucitar á 
los muertos. 

XAV LE 

Una hora después, el cura de la Parroquia Vie- 
ja, Ó sea La Cruz del Milagro, escuchaba la confesión 
de la triste pecadora que iba á dejar el mundo, para 
entrar en lo desconocido. 
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Hortensia lloraba en la habitación contigúa, y 
Julio procuraba consolarla; pero todo lo que hacía 
era envano. 

¡Que tristes son los preliminares de la muerte! 

Cuando un ser llega al fin de su ¡jornada y flue- 
tua entre la tierra que abandona y la eternidad que 
le espera, parece que se respira la atmósfera de 
mundos desconocidos; parece que el hielo de las 
tumbas enfría el corazón. 

Dos horas después, Luisa recibió el Sagrado 
Viático y la extremaunción. Oró después fervorosa- 
mente; el llanto del arrepentimiento no eesó de 
correr por sus mejillas. 

En seguida llamó á Julio y 4 Hortensia y dijo: 

Hija mía, ya vez cuan triste es la vida del que 
falta á sus deberes y cuan amarga es la muerte del 
pecador. Yo tuve todos los elementos para ser feliz 
y la vanidad y la coquetería, me hicieron desgracia- 
da. ¿Qué me queda de mis pasados triunfos? El 
atroz remordimiento que mata, que consume y 
deshace el corazón, rompiendo sus fíbras, una á una, 
y el temor del castigo eterno. En esta hora terri- 
ble te declaro; y en esta hora suprema te digo; ¡hija 
de mi alma! sé buena, sé virtuosa, para no sufrir 
lo que tu infeliz madre está sufriendo. Julio.-...-.. 
¡haz feliz á mi hija!......¡recuerda que yo.....la senten- 
cié á la orfandad, cuando la arranqué de mis brazos. 
En esas dos cómodas que véis enfrente, encontra- 
réis medio millon de pesos en oro y billdes de 
banco; todo es de Hortensia, el dinero y las joyas 
que allí encontraréis. Cuando me sentí enferma, hi- 
ce que mi marido realizara nuestras fincas; en su 
testamento, me dejó heredera universal de todos sus 
bienes, y yo.....lego á mi hija mi fortuna y os pido 
humildemente el perdón de mis pasados extravíos! 
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corporose trabajosamente y volvió á caer medio des- 
vanecida en los almohadones que habían colocado 
en el sofá, para que reclinara su lánguida cabeza; 
porque el médico ordenó que no la movieran de 
aquel lugar. 
El hipo y el estertor de la agonía comenzaron, 
y á las seis de lv tarde, en esa hora en que la luz in- 
cierta del crepúsculo, anuncia la muerte del día que 
se va y la llegada de la noche que se acerca cubrien- 
do la tierra con su manto de sombras; en esa hora 
misteriosa, todo había coneluido. El alma de la infe- 
liz pecadora, rompiendo la cárcel de materia que le 
aprisionara, dejó la tierra de los hombres para en- 
trar en la eternidad. 


EPÍLOGO. 


El paseo de la reforma estaba pintoresco. 

Damas y caballeros, paseaban, ya á pié, ya en 
carruajes descubiertos, en lujosas carretelas ó en 
veloces bieleletas, y muchos jóvenes pertenecientes 
á la crem de la sociedad elegante, formaban grupos 
y eriticaban de lo lindo á los transeuntes de ambos 
Sexos. 

Chicos, chicos; dijo uno; mirad, allá vienen do- 
na Lupe de los Tanjes con su arrogante sobrina 
Chabela. 

(Que par de feas, murmuró otro, 

sBsabel está muy desmejorada; añadió un tercero. 

Y tan coquetona que es la maldita. 

Es que anda á caza de marido. 

Pues que se conforme con quedarse para vestir 
¡mágenes. 

Sí, porque ha tenido los novios por docenas y 
sabe al dedillo el juego de amar por pasar el tiempo. 
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Pues que se divierta, y que no piense en la cruz 
del santo matrimonio; porque las primeras canas, 
comienzan á blanquear su cabeza, diciendo á los as- 
pirantes: ¡vade retro! respetad á la venerable vejez. 

Y qué aspirantes ha de tener Isabel, cuando es 
público y notorio, que no tuvo corazón y que está 
formada de la piel del diablo? 

Y que después de haberse empeñado en atará 
los hombres á su carro triunfal, solamente ha logra- 
do servirnos de 11rrisión? 

Y ¿qué me dicen ustedes de la gran dona Lupe, 
que no quiere convencerse de que los años pasan 
sobre ella, con la velocidad de una rauda locomoto- 
ra, y que solo en menjurjes, con los cuales quiere ocul- 
tar su fé de bautismo, gasta un capital? 

Dicen, que con sus exigencias, ha hecho que su 
pobre marido emigre al campo. 

¡Vaya una pícara! 

S1 yo tuviera una mujer así, ¡la ahorcaba!. 

Idéntica cosa haría yo. 

O: 

NO; 

Así hablan en los paseos de la capital, los mis- 
mos que, al ver á Isabel y á dona Lupe, descubríanse 
la cabeza y hacían corteses genufleceiones para sa- 
ludarlas; por aquello de: ante el oro baila el perro. 
Las dos damas tenían fama de ricas, y ante el dine- 
ro se inclina el mundo; aunque por detras, muerda 
á su sabor á los favorecidos de la fortuna; ente.nto 
que, en una finca hermosa y alegre como un paraíso, 
se agrupa y goza de perfecta calma, una familia 
feliz. 

Del día en que Julio y Hortensia, juráronse 
amor eterno al pié de los altares de Dios, han tras- 
curridoseis años, y el dichoso matrimonio está poeti- 
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zado, por dos bebés, hermosos y rollizos; como dos 
amoreillos, pintados por Rafael de Urbina. 

Carlitos el primogénito, corretea en el estenso 
jardin huyendo de don Esteban de los Tanjes, que 
se ríe con toda la boca celebrando las gracias del 
rapaz y que juega á la pelota y al trompo, como si 
estuviese en la infancia; y Hortensia, linda como 
una virgen de Murillo, sentada al lado de Julio, en un 
asiento rústico y á la sombra de un árbol, arrulla en 
sus brazos á su pequeña Alicia que la sonríe, como 
deben sonreir los ángeles. 

Julio, contemplando con inmensa ternura, los 
erupos que forman don Esteban y su hijo y su bella 
esposa y la niña, exhala un suspiro de gozo; (por 
que tambien la alegría hace suspirar,) y dice: 

Conque decididamente Hortensia mía ¿no quie. 
res que regresemos á la Capital? 

No; repuso la joven sonriendo. 

Pero hace seis años, poco menos, que por tu 
propia voluntad, vives aislada en el campo. 

¿Alslada cuando vivo en compañía de mi esposo, 
de mis hijos y de ese noble anciano á quien doy el 
dulce nombre de padre? 

Pero eres joven y debias distraerte. 

Silencio Julio mío; no es bien que eches de me- 
nos las distracciones que proporciona la sociedad, 
cuando vivimos en un hogar, que es para mí un 
eden. ¿Quiéres que yo te sea franca? $S1 respirara 
la afhósfera de las grandes poblaciones me asfixia- 
ría. 

¿Porqué? 

Porque me figuraría que el mundo, me robaba 
la ventura que tu me diste al hacerme tu esposa. 
Mi pobre madre, hubiera sido muy feliz si no hubie- 
ra aspirado el ar. biente de los salones de baile. 
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¿Y cuando nuestros hijos esten en la edad del 
estudio? 

Recibirán las primeras leceiones de sus mejores 
educacionistas. 

¿Que son. 00 

Julio y Hortensia. También pueden estudiar 
como lo hacen los sencillos alumnos de las escuelas 
rurales, que fundamos en estos frondosos campos, 
con el dinero que nos dejó nuestra pobre madre. 
Cuando los niños; ó mejor dicho nuestro querido. 
Carlos; (por que de la enseñanza de mi Alicia me: 
encargo yo,) tenga que 1r al colegio, iremos á Gua- 
temala; porque entonces ya seremos viejos y no habrá 
peligro de que el inmundo, convierta nuestro risueño 
hogar en un infierno. 

¡Oh! ¡bendita seas! esclamó Julio entusiasmado; 
¡con una esposa como tú, la felicidad no es un mito! 

Y asegura la crónica, que Hortensia y Julio, 
vieron dichosos á sus hijos, á sus nietos y hasta su 
quinta generación; por que los hijos, fueron here- 
dando la virtud de sus padres. 

VICENTA L. DE LA CERDA. 








AL TRABAJO 





En nuestro siglo inventor 
(Que es asombro de la historia, 
Un pueblo trabajador 
Sufre y lucha con valor 
Para cubrirse de gloria. 


Ser libre y ser grande espera: 
Guerra mueve al retroceso, 
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Y no sigue más bandera 
Que la que flota altanera 
Sobre el altar del progreso. 


Forja el hierro incandescente 
Y el sudor su frente baña; 
Sujeto al rayo estridente, 
Salva el río con el puente, 

Con el túnel, la montana. 


Puede con robusto aliento 
A través del mar profundo 
Trasmitir el pensamiento; 
S1 es Montgolfier, burla el viento 
Si es Colón, descubre un mundo. 


A su esperanza abona: 
De raíz el mal descuaja, 
Y el mismo pueblo pregona 
(ne alcanza mejor corona, 
Quien más sufre y más trabaja. 


Y en estas embravecidas 
Luchas de honra y nobleza, 
Del obrero tan queridas, 
Las manos encallecidas 
Son títulos de grandeza. 


Y laureles de la tierra 
Al hombre que lucha audaz, 
Que ante el deber no se aterra, 
Que es magnánimo en la guerra 
Y es laborioso en la paz. 
AGUSTÍN F. CUENCA. 


Reprodución—(Monterrey.) 
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“RAFAEL 


(CONTINUACIÓN DE MARÍA) 


(Véase el número 1* del 2? Tomo, página 10.) 





La felicidad es una sombra 
que se desvanece al tocarla. 

Hace muy poco tiempo que, bajo la influencia 
del pesar y la tristeza, que me causara la muerte de 
una joven virtuosa, que sucumbió victima de la 1n- 
justicia del mundo, y del amor, en el momento mismo 
en quetocaba la felicidad suprema de untrse con eter- 
nos lazos al amado desu corazón, al elegido de su alma; 
describí á grandes rasgos la historia de aquella niña, 
y mi pluma que mojara en su última lágrima, y que 
vacllaba conmovida por el pesar y la tristeza, vuel- 
ve ahora á deslizarse sobre el papel para terminar 
aquella historia, cuya conclusión estaba muy lejos 
de preveer. 

Jorge, ó sea Rafael, pues este era el verdadero 
nombre del esposo de María, era un Joven muy sim- 
pático que agradaba á primera vista: alto, pálido; su 
cabello rubio ensortijado y sus ojos claros de una 
mirada dulce y tranquila, revelaban un alma noble 
y elevada, y un corazón sencillo: poseía sin embargo 
un espíritu fuerte, enérgico y decidido á marchar 
siempre por la senda del deber. 

No conoció á sus padres y buscando en sus más 
remotos recuerdos, decía que muy niño, había des- 
pertado una vez, con los besos de una mujer bellísi- 
ma que lo bañaba con sus lágrimas y lo colmaba de 
las más tiernas caricias: aquella mujer, era su ma- 
dre, y lo arrancaron de sus brazos, con su pequeña 
hermanita, para llevarlos á Alemania, donde debían 
educarse según la voluntad de una tía materna, que 
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era rica, y quería que sus sobrinos recibieran una 
educación esmerada, allende los mares. 

La pobre madre lloró mucho el alejamiento de 
sus hijos; pero estaba sujeta á las circunstancias, á 
la voluntad del padre de los niños, y tuvo que resig- 
narse á aquella separación por bien de aquellos pe- 
queños, queridos seres, que amaba con ese amor infi- 
nito é incomparable, con que solo las madres saben 
amar. Esperaba verlos volver, grandes, hermosos, 
instruidos y felices, y resarcirse entonces con su 
amor y sus caricias, de los mil dolores é inquietudes 
que le ocasionaba su ausencia. ¡La infeliz no podía 
suponer siquiera, que no los volvería á ver jamás! 

Rafael y su hermana crecieron bajo la vigilan- 
cia de aquella tía, y luego que tuvieron edad ingre- 
saron en los mejores colegios de Alemania, costean- 
do élla su educación; sus sobrinos eran su orgullo, su 
alegría y su esperanza, comba la opinión de los demás 
parientes. 

Rafael, el tierno adolescente, recordaba muchas 
veces aquella mujer que había interrumpido su sue- 
ño con sus besos y sus lágrimas, adoraba aquella 
1magen querida y decía en el fondo de su alma: 
“aquella señora era mi madre” ¿quién otra había de 
amarme con tanta ternura? y muchas veces contaba 
sus recuerdos á su hermanita que gozaba mucho 
con oír repetir la misma historia, y los dos hacían 
comentarios, porque en su casa no les hablaban 
jamék de su madre, ni contestaban sus preguntas á 
este respecto. Los dos eran muy niños y no podían 
comprender que hay seres que al nacer, traen por 


herencia la desgracia. 


* 
Y * 


Catalina, era una joven encantadora que con 
su gracia y hermosura, cautivaba á los que la veían: 
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último vástago de una familia acomodada, oriun- 
da de Alemania, había conocido casualmente á un- 
joven americano que viajaba por aquellos países; 
y la simpatía, esa chispa electrica que nace del cho- 
que de dos miradas, y que se funde en dos corozo- 
nes, idealizando y embelleciendo la existencia de dos 
seres, hizo que aquella hermosísima jóven se uniera 
sin el consentimiento de su familia, al hombre que 
había cautivado su corazón: los deberes de esposa la 
obligaron á abandonar patria y parientes para se- 
gulr á su marido, y vinieron á radicarse á esta capl- 
tal, donde todos admiraron la singular belleza de la 
jóven alemana, unida á un hombre poco favorecido 
por la naturaleza y la fortuna y un tanto aficiona- 
do á los placeres de Baco. 

Catalina sintió muy pronto las consecuencias 
del abandono de su familia y el alejamiento de su 
patria, pues se encontraba en un país desconocido, 
sin parientes, sin amigos, con escasos recursos y sin 
más apoyo que el de un marido celoso de las simpa- 
tías y admiración que inspiraba su bella esposa. 

Entre las irradiaciones de la luna de miel, vino 
al mundo Rafael, primogénito de aquel matrimonio 
y retrato fiel de Catalina. La amorosa madre se 
ueleitaba contemplándole; ¡era tan bello su niño, su 
hijo, su cielo, como ella lo llamaba colmándolo de 
las mas tiernas caricias, que los vecinos se deleita- 
ban contemplando el bellísimo cuadro que fomaban 
la madre y el hijo, admirando que una mujer tan 
hermosa tuviera tan precaria suerte. 

Luchando con la miseria, el trabajo y las difi- 
cultades que proporciona un mal esposo; pero soste- 
nida por el amor de su hijo á quien amaba con toda 
su alma, pasaba la vida entregada á los gratos re- 
cuerdos de la infancia, que arrojaban sobre el pre- 
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sente, reflejos de luz que venían á demostrarle cuan 
mal hacen las jóvenes que se dejan arrastrar por 
sus inclinaciones, desoyendo los prudentes consejos 
de su familia, porque ellas obran bajo la influencia 
de una alucinación momentanea, que tiene que des- 
ranecerse con la triste realidad; pero demasiado 
tarde para deshacer lo hecho. 


Dos años después una niñaá quien pusieron 
por nombre Elisa, vino á compartir el amor de los 
padres y á ser la cariñosa compañera de Rafael, en 
sus Juegos infantiles; pero, como era consiguiente, 
al par que llenaba de alegría el corazón de la madre, 
aumentaba las necesidades de aquel hogar. 


Catalina, como toda mujer previsora, pensó en 
la educación y el porvenir de sus hijos, cuando la 
niña contaba apenas dos años y Rafael cuatro, é 1m- 
pulsada por su amor, se decidió á eseribir con el 
consentimiento de su esposo, á una tía que le queda- 
ba en Alemania, participándole el nacimiento de sus 
hijos, y la situación difícil en que se encontraba, 
que la obligaba á pedirle su protección para aquellos 
queridos pedazos de su corazón, cuyo porvenir la 
preocupaba tanto, y que no podían ser responsables 
de su desobediencia. 


Aquella señora, altamente resentida por la reso- 
lución de Catalina y por su largo silencio, no desa- 
tendió su ruego; pero le impuso la condición de que 
los saños habían de educarse á su lado. sin interve- 
nir sus padres, para no causarles inquietudes, y que 
no regresarían á Guatemala, sino cuando hubieran 
terminado su carrera. 


El sacrificio era cruel; pero había que aceptarlo 
porque de él dependía el porvenir de aquellas eria- 
turas y la reconciliación de Catalina con su famiila. 


150 LA ESCUELA NORMAL 





Les escribió repetidas veces; pero nunca llega- 
ron las cartas á manos de sus hijos porque la buena 
señora quería pagarse sus beneficios, monopolizando 
el afecto de los niños: y no quería que reconocleran 
otra madre mas que á ella. 

Protección tan decidida; afecto tan estremado, les 
irritó á los demás parientes que veían desmembrarse 
el capital que ellos debían heredar según su voluntad; 
pero esto no arredraba á la tía de Catalina, que es- 
taba dispuesta á no omitir ningún gasto en obsequio 
de la educación de sus niños y los rodeaba de toda 
clase de comodidades. 

Concentró en ellos todo su afecto, y no les ha- 
blaba nunca de Catalina, porque tenía celos del afec- 
to que ellos sentían por sus padres, y no quería des- 
pertarles el deseo de volver á su lado. 

¡He aquí, como aquellos que más nos aman, con- 
tribuyen á nuestra desgracia! 


Rafael era estudioso é inteligente: la niña, débil 
y enfermiza, sufrió una terrible enfermedad que la 
dejó paralítica siendo muy pequeña aun, causa que 
la obligó á abandonar sus estudios; en cambio su 
hermano sacaba gran provecho de ellos. Hablaba 
varios idiomas con perfección y el acento alemán se 
descubría en él como si hubiera sido nativo de aquel 
suelo; todos admiraban su inteligencia, su gallfidía, 
la bondad de su carácter y la firmeza de sus convie- 
ciones; pero contaba apenas 16 años cuando la 
muerte le arrebató á su padre; después repentina- 
mente á la tía que les servía de madre y huerfano y 
sIn Tecursos, porque su protectora no había podido 
preveer esta desgracia, y su capital pasó á otros pa- 
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rientes; no encontró á su lado mas que á la pobre 
niña inválida, á quien tenía que servirle de padre; 
juró ampararla, y recordando más que nunca á aque- 
lla venerable mujer, de cuyas lágrimas aun conser- 
vaba el delicioso rocío en su corazón, pensó en atra- 
vesar los mares y venir á buscarla, para refuglarse 
en sus brazos y guarecerse en ellos contra el dolor y 
la adversidad; más que por él, por su hermana, an- 
siaba encontrar aquel dulce asilo para la pobre niña 
enferma. ¡Rafael era solícito, tierno y cuidadoso 
con ella; pero adivinaba que le hacían falta las cari- 
clas de su madre, y se propuso devolverla la felici- 
dad de que la habían privado por tanto tiempo. 
Vendió cuanto tenían para realizar el viaje, y aban- 
donaron las costas europeas para venir á buscar la 
dicha al lado de la que les dió el ser. Apesar de su 
orfandad y de su pobreza, tenían el corazón henehi- 
do de alegría con la esperanza de ver á su madre, de 
recibir sus caricias y no volverá separarse mas de 
ella; si les faltaban recursos, creían que la familia de 
su padre que había quedado en esta capital, no se los 
negaría. 

Lloraban la prematura muerte del autor de sus 
días y de su tía; pero esta misma desgracia, les pro- 
porcionaba la dicha de buscar á su madre, y con es- 
ta idea mitigaban su aflicción, y la sonrisa de la 
felicidad inundaba su semblante. 

El vapor se deslizaba tranquilamente en la su- 
perTicie del mar, y nuestros jóvenes viajeros, sentían 
palpitar el corazón de gozo á mediáa que se acerca- 
ban á nuestras costas, I¡maginándose la inmensa di- 
cha que traían á su pobre madre con su presencia. 
y las mil y mil caricias que entre ambos la prodiga- 
rían para secar sus lágrimas v hacerla tan venturo- 
sa cuanto había sido desgraciada. 
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—¡ Qué dirá mamá de vernos tan grandes Elisa, 
decía Rafael, nos conocerá? 

—¡Oh; no lo dudes, su corazón de madre debe 
estarle diciendo ya, que se acercan sus hijos! 
¡Son tan amorosas, tan buenas las madres! Cuando 
yo estaba en el colegio los veía llegar anhelantes á 
abrazar y cubrir de besos á sus niños, las contempla- 
ban con orgullo, y les llevaban muchos dulces.... 
y yo pobre de mí... -sentía una soledad inmensa en 
mi alma y solo gozaba cuando te esperaba á tí, que- 
rido hermanito de mi alma; solo tú eras mi consuelo 
y mi alegría, como eres ahora el único sostén de la 
pobre inválida! 

—Y tu ¿no eres mi felicidad única, mi sola fami- 
lia, el único ser que por ahora me quiere? Mira ya 
vamos á ser muy dichosos al lado de mamá: sl es 
pobre, trabajaré para las dos y estará muy contenta 
enmedio de sus hijos, que ya no le podrán arrancar. 

Aquien de los dos se parecerá? 

—A mí porque mi tía me dijo una vez contem- 
plándome que era igual á mi madre; yo quise pregun- 
tarle mas; pero ya no me respondió. 

-—¡Oh que alegría! hasta creo que voy á compo- 
nerme con la dicha de abrazar á mi madre, ¡Dios 
mío, qué felicidad! 

—Pobre madre, cuanto habrá llorado por  nos- 
otros; cuanto habrá sufrido en tan larga ausencia; 
pero en fin, los tres reunidos seremos dichosos y 
bendeciremos la memoria de mi tía que me puso en 
situación de poder sosteneros con mi trabajo. 

Larga se hacía la navegación para aquellos hi- 
Jos amantes que anhelaban encontrarse pronto en 
brazos de su madre; pero el plazo llegó al fin: salta- 
ron á tierra y llenos de júbilo á medida que se acer- 
caba el delicioso instante de verse reunidos, empren- 
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dieron el viaje á la capital. Extranjeros en su pa- 
tria, desconocidos para todos y hablando malamente 
el español, difícil era encontrar el rumbo que debían 
segulr. 

Rafael venció todos los inconvenientes que se 
le presentaban fortalecido con la esperanza de en- 
contrar á su madre y de hacer feliz á su hermana. 
Ya no tenía recursos; pero... qué importa eso á los 
16 años y cuando se toca la realización de un sueño 
que se ha acariciado por mucho tiempo? 

Con gran trabajo obtuvieron la dirección de la 
casa de la familia de su padre, y desde luego pensaron 
en presentarse á sus parientes, y que ellos les indica- 
rían la residencia de su madre. 

Los recibió con aspereza un tío, asombrado de 
lo que él llamaba la temeridad de los jóvenes de ha- 
berse puesto en camino sin esperar sus órdenes, ni 
tener recursos para el viaje y les manifestó que no 
sabía qué era de la madre que con tanto empeño 
buscaban. 

Quedaron los jóvenes instalados en la casa y 
Rafael y su hermana trataban de informarse cons- 
tantemente del paradero de aquel ser querido que 
con tanto afán buscaban, y entonces, ¡ay .. ! supieron 
que su infeliz madre, considerándolos desamparados 
por la muerte de su tía, pensó en 1r á buscarlos para 
traerlos consigo; carecía de dinero, y tuvo que recur- 
rir á sus amistades, entre las que reunió una peque- 
ña eamtidad, insuficiente para el viaje; pero bastan- 
te para que una madre amorosa se ponga en camino 
para 1r en busca de los pedazos de su ser, cuando los 
ve en peligro. Por la fecha de la salida del vapor. 
Rafael comprendió que se habían encontrado en el 
Océano, llevando distintas direcciones y sus sueños 
de ventura, sus ilusiones, sus esperanzas, se desva- 
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necieron como las nubes en el espacio, como la luz 
cuando muere el día, y él, que corría anhelante, con 
los brazos abiertos para abrazar á su madre y depo- 
sitar en su seno á su pobre hermana, debía anunciar 
á esta, su mala suerte y los sacrificios que había he- 
cho la que los llevara en su seno, para surcar los 
mares vendo á lejanas tierras en busca de sus hijos. 

La pobre Elisa, débil del cuerpo y del espíritu, 
se agravó notablemente en sus dolencias con este 
contratiempo y los asíduos y cariñosos cuidados de 
su hermano, apenas conseguían aliviar sus sufri- 
mientos morales. ¡Se había hecho tantas y tan dul- 
ces ilusiones ,esperaba gozar tanto al lado de su ca- 
riñosa y buena madre, que al desvanecerse tan gratas 
esperanzas, su corazón sufrió una herida mortal. 

Rafael, digno y delicado á pesar de sus pocos 
años, aceptó la hospitalidad de sus parientes; pero 
trató de ocuparse conformándose con una muy mó- 
dica pensión, para atender á las necesidades de su 
hermana y aunque hubiera querido volar en pos de 
su madre que se alejaba de ellos impulsada por su 
amor, ni tenía recursos, ni podía abandonar á su 
querida niña, cuyas dolencias se agrababan con el 
sufrimiento moral. Trabajaba con ardor, sostenido 
por la esperanza de hacer algunas economías y po- 
der ponerse en camino, tan luego como su hermana 
estuviera mejor, pero ¡ay! su sueldo era tan escaso 
que apenas podía atender á las necesidades mas pre- 
cisas. La desgracia le hacía ingenioso, y se dex dió 
á dar clases de idiomas para reunir algun dinero y 
entre tanto, eseribieron ambos á su madre, partici- 
pándole su viaje, su anhelo de abrazarla, sus goces, 
sus esperanzas y por último sus tristezas y sus dolo- 
res al no encontrarla; la carta no llevaba dirección 
segura puesto que no la sabían, y al acaso, era impo- 
sible que llegara á su destino. 


QM 
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Con algunos años de trabajo, pudo Rafel reunir 
el dinero necesario para emprender su nueva trave- 
sía y solo le detenía el amor de su hermana; eran 
sólos en el mundo para amarse, él era su padre, su 
hermano y su sostén, imposible abandonarla, ni ex- 
ponerla á tan larga navegación; pero Elisa misma le 
animaba y hubo al fin de decidirse por darle el pla- 
cer de estrechar contra su corazón á su querida ma- 
dre. Ella procuraba violentar el viaje de su herma- 
no porque se sentía desfallecer y no tenía valor para 
emprender su partida, dejando solo á aquel cariñoso 
hermano que tanto había hecho por consolarla; su 
debilidad era cada día mas extrema, hasta que le fué 
imposible abandonar el lecho; entonces, estrechando 
las manos de Rafael y besándolas con ternura, le 
díjo con voz conmovida: 

—“¡Alista tu viaje hermano mío! no quiero pat- 
tir antes que tú; no quiero dejarte sólo, en un mun- 
do que para nosotros no ha tenido más que dolores!” 

— ¡Partir tú, alejarte de mí! ¿Dónde irás sin mí; 
sin tu hermano, sin tu amigo de la infancia? 

—¡Al cielo! ¡sólo ahí, puedo ir sin tí; porque 
voy á esperarte y árogar por tí y por nuestra pobre 


madre! ¡No llores por mí. -.-.la vida es bien triste 
para una pobre inválida, y á no ser por tí....... tiempo 


ha que hubiera abandonado esta morada terrestre! 
Rafael sollozaba, vertiendo abundantes lágri- 
mas y Elisa procuraba consolarle; ya no se apartó 


más Te su lado, y pocos días después....se separa- 
On para Siempre... cn 
Xx 
* * 


Rafael quedo sólo, con esa terrible soiedad del 
corazón; el único ser que amaba tiernamente, donde 
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concentraba todos sus cuidados, su ternura y su fe- 
licidad, lo había abandonado para siempre. ...se 
había remontado al cielo, dejándolo sólo en el mun- 
do porque sus parientes eran casi extraños para él; 
los habían tratado con cierto desapego desde su llega- 
da, viéndolos como dos huéspedes importunos, dos 
advenedizos, sin fortuna que venían á aumentar los 
vastos de la casa. Así es que, la muerte de lisa lo 
dejó en un aislamiento absoluto: una tumba encer- 
raba lo que más había amado en el mundo; todas 
sus afecciones se concentraban allí, por eso, en vez 
de sus paseos solitarios al campo cuyas excursiones 
le eran tan gratas cuando su hermana iba apoyada 
en su brazo, se dirigía ahora á la mansión de los 
muertos á depositar un suspiro y una lágrima en 
aquella tumba querida; último lecho de la dulce y 
simpática jóven, compañera de sus alegrías, de sus 
juegos, de sus goces infantiles, y después de sus pe- 
nalidades y sufrimienios. 

Más vehementes fueron entonces sus deseos de 
encontrar á su querida madre: aquel pobre corazón 
sentía necesidad de ternura; de amar y ser ama- 
do; de dar y recibir tiernas caricias: el único lazo 
que le unía á la vida se había roto, y sin vínculos 
que nos hagan apetecible la existencia, esta es árida 
y triste; así es que impulsado por la necesidad, es- 
crib1ó, preguntó, indagó y despues de muchos pasos 
llegó á saber que se encontraba en Costa-Rica donde - 
se había quedado por falta de recursos para €unti- 
nuar el viaje emprendido hacía cinco años, cuando 
sus hijos, llegaron á esta capital. 

Rafael le escribió una tiernísima carta, historia 
de sus esperanzas, de su anhelo por abrazarla, de su 
alslamiento, de su abandono con la triste separación 
de Elisa á quien amaba tiernamente: le anunciaba 
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que se separaría de la casa de su tío, para poder ga- 
nar más y reunir pronto el dinero necesario para ir 
á traerla y vivir reunidos en esta ciudad, donde es- 
peraba tener suficiente trabajo para atenderá sus 
necesidades y proporcionarle alguna comodidad. 
Aquella carta era una dolorosa historia de orfandad, 
de sufrimientos, de dolores, poetizados en el alma del 
jóven por su amor á Elisa, y por el tiernísimo afec- 
to que profesaba á su madre de quien conservaba un 
vago recuerdo, pero cuya imagen adoraba en el fon- 
do de su alma, llevándola siempre como un talismán, 
como un tesoro que lo libraba de las pasiones que 
desencadenadas, rujen muchas veces en el corazón 
del hombre. 

¡Una inmensa alegría animó de nuevo el corazon 
de Rafael; tenía madre todavía, no era sólo en el 
mundo; podía contarle sus penas, compartir con ella 
sus goces; trabajaría con incansable afan para pro- 
porcionarle todo lo que deseara: su vida tenía ya un 
objeto noble y digno. Dios le había quitado á su her- 
mana; pero le devolvía á su madre! Ibaá verla, á 
abrazarla, á colmarla de caricias! qué felicidad! Qué 
ingratos somos cuando nos quejamos del destino, 
pensaba, nuestro jóven amigo; es verdad que yo go- 
zaría mucho más sl estuviera Elisa; pero Dios en 
cambio de mi hermana que está á su lado, me de- 
vuelve á mi madre! 

do era feliz, porque iba á realizarse el sueño 
de toda su vida; pronto estaría en los brazos de 
aquella madre adorada, reclinaría su cabeza en su 
seno, y sentiría en su frente el ósculo santo del 
amor maternal. 

(Continuará.) 


[09) 
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A DIOS 





(REPRODUCCIÓN ) 





Va sobre el mar de la vida 
Del viento de las pasiones, 
El alma siempre impelida 
Como nave combatida 
Por los fieros aquilones. 


Tú eres el brillante faro 
Y hacia Tí, camina el alma, 
De tu luz pura al amparo 
Para hallar el puerto caro 
De la dicha y de la calma. 


Tú eres bálsamo al dolor, 
Iris de paz en la vida, 
Perpétua fuente de amor 
Que á eterno goce convida 
En otro mundo mejor. 


Tú el potente, Tú el bendito, 
Tú el que puedes cuanto quieres, 
Tú que en el orbe infinito 
Tu inmensa gloria has escrito 
Con eternos caractéres. 


Tú la suprema grandeza; 
Tú quien sustento me dá 
Con magnífica largueza, 

Tú do acaba el más allá 
Que al pie del altar empieza. 
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NOCIONES DE PEDAGOGIA 


EN CORTAS LECCIONES PARA LAS ALUMNAS DE LA 
EscuELAa NORMAL CENTRAL DE SEÑORITAS. 


(Continúa ) 


LECCION TV 
ENSEÑANZA DE LA LECTURA. 


1. El lenguaje humano es la expresión de los pen- 
samientos por medio de sonidos articulados, que se 
llaman palabras. 

2. Las palabras se componen de sonidos simples, 
que se llaman sílabas, y las sílabas constan de otros 
sonidos elementales más simples aún, llamados 
letras. 


3. Las letras se representan en la escritura por 
medio de ciertos signos convencionales, que llevan 
nombres particulares. 

4. La lectura es el arte de interpretar ó de tradu- 
cir el sentido de lo escrito. 

5, A nadie puede ocultarse la importancia y nece- 
sidad de la lectura. Porsu medio nos ponemos al 
corriente de los pensamientos de otras personas y 
de las verdades y teorías científicas, adquirimos así 
conocimientos y desarrollamos y cultivamos nuestra 
inteligencia. Sin la lectura no habría progreso ni 
en las ciencias ni en las artes. 

De aquí resulta que, en todo tiempo, los hombres 
más serios se han preocupado de la necesidad de 
establecer buenos métodos de lectura, que faciliten 
y abrevien la enseñanza de esta muteria, base de 
todo aprendizaje. 
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6. Innumerables son los métodos de lectura; pero 
los principales son cuatro, á saber: método de dele- 
treo, método fonético, método de lectura y eseritura 
simultáneos y método fonético-analítico-sintético 

7. Método de deletreo. El método de deletreo, llamado 
también método literal, consiste en enseñar prinmera- 
mente álos niños á conocer las letras del alfabeto 
minúsculo y mayúsculo por las formas y nombres de 
dichas letras, comenzando por las vocales a, e, 2, 0, u, 
y continuando con las consonantes be, ce, de, efe, ete. 

Conocidas las letras se pasa á la formación de las 
sílabas y de las palabras. 

Las sílabas simples se forman dando á cada una 
de las letras su nombre y reuniéndolas en una sola 
emisión de la voz. Por ejemplo: be a, ba; de a, da; 
eme 2, mi; efe o, fo; pe u, pu, ete.; y en sentido inverso, 
a be, ab; e de, ed, ete. 

Para formar las palabras, se van leyendo las síla- 
bas de que constan, una en pos de otra, y luego se 
reunen en un solo sonido, así: pe a, pa; ele a, la; pala. 
Se procede sintéticamente. 

Este método es mecánico é impropio para el 
desarrollo intelectual del alumno, y presenta al más 
alto grado la gran dificultad de suprimir los sonidos 
vocales de las consonantes al tiempo de pronunciar 
la sílaba ó la palabra. Así, por ejemplo, no se debía 
decir mota, sino emeotea, y así de otras palabras. 

9. Con el objeto de asimilar lo más posible los 
nombres de las consonantes á los sonidos que tienen 
en composición de las sílabas y palabras, se ha 
inventado el método llamado nuevo deletreo, que no 
difiere del antiguo más que en dar á las consonantes 
simivocales un nombre que las convierte en conso- 
nantes mudas, de suerte que no se dice efe, ele, eme, 
ese, eke., sino fe, le, me, se, ebe:s y. también con Otras 
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vocales se dice fa, la, mi, mo... como para hacer 
un solo sonido elemental; pero lo cierto es que, cual- 
quiera que sea el método que se adopte, es absoluta- 
mente imposible pronunciar las consonantes sin el 
auxilio de las vocales, siendo evidente que no se 
pueden hacer sonidos sin sonidos. 

10. Algunos han pensado que se podría enseñar el 
nombre de las consonantes por medio de ciertos 
movimientos de los labios ó de la boca; pero de este 
modo no se hacen más que cantorsiones y gestos 
ridículos é inútiles. 

11. Método fonético. Más racional, más lógico y bre- 
ve es el método fonético ó silábico. Comienza este 
método por el lenguaje oral, descomponiendo el nom- 
bre ó sonido de una palabra, que exprese un objeto 
conocido, en sus sonidos simples ó elementales, que 
son las sílabas, sin preocuparse por el momento del 
valor de las consonantes. 

Escrita la palabra así descompuesta, en la pizarra, 
y conocidas sus diferentes sílabas, las cuales, por 
otra parte, se pueden combinar de varios modos, se 
pasa á dar los nombres de las letras de que aquéllas 
se componen, procediéndose así analíticamente. 

Antes de comenzar el silabeo, se dan á conocer los 
sonidos vocales y los signos que los representan. 
Después se pasa á ejercicios de palabras que consten 
de sílabas sencillas y en seguida á las más complica- 
das. Conocidas las palabras se pueden formar fra- 
ses ú“Braciones. Se puede pasar entonces al libro ó 
silabario, donde las palabras están escritas con carae- 
teres de imprenta. 

12. Método de lectura y escritura simultáneas. Desde 
mediados del siglo XVI, los pedagogos más distingul- 
dos vienen sosteniendo la conveniencia y utilidad 
de la lectura y escritura simultáneas, y ála fecha esta 
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práctica se encuentra generalmente adoptada en 
todos los países: donde la instrucción se halla más 
avanzada, como en Alemania, Estados Unidos de 
América, ete. 

13. Los niños tienen inclinación natural á repro- 
ducir por medio del dibujo todos los objetos que 
más llaman su atención, de tal manera, que es para 
ellos más fácil escribir que leer, y se ve que muchos 
escriben, por imitación, palabras y aun frases sin 
saber lo que significan. Aprovechando, pues, esta 
disposición, al mismo tiempo que se practican en 
este método ejercicios preparatorios auditivos y de 
pronunciación, se ejercita la mano y la vista de los 
alumnos, haciéndoles ejecutar trazos de líneas y 
figuras sencillas, como paralelas, oblicuas, pS 
horizontales, curvas, triángulos, ete. 


El maestro escribirá después en la pizarra la letra, 
sílaba ó palabra que trata de enseñar, la pronuncia- 
rá de una manera clara y distinta, y procura que 
los alumnos la imiten en sus pizarras. Esta clase 
de ejercicios se va perfeccionando, y da al fin exce- 
lentes resultados. 

14. Método fonético- analítico -sintético. Lo mismo 
que el método fonético, el analítico-sintético data 
desde mediados del siglo XVI. En el presente siglo 
fué perfeccionado por el pedagogo francés Jacotot, 
con el nombre de método universal; pero es á Carlos 
Vogel, director de una escuela de Leipzig. muerto en 
1869, á quien se debe el verdadero perfeccionafiiento 
del método. Tomó por base Ó norma, no una frase 
como lo hacía Jacotot (1), sino una palabra que 
significara una cosa concreta, y eligiendo al efecto 





(1) Jacotot tomaba la frase del Telémaco: Calipso ne pouvait 
se consoler du départ d'Ulysse. 
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varias palabras apropiadas, instituyó el denominado 
método de palabras normales. 

“Por el método de palabras normales se observan los objetos al 
natural, en modelo Ó en imagen; se hace que los alumnos los 
contemplen y examinen atentamente en todos sus aspectos, con 
el fin de que se expresen correctamente con sus propias palabras 
sobre lo que ven, palpan, huelen, etc., y manifiesten que han des- 
cubierto los atributos de esos cuerpos, que se han dado cuenta 
de sus usos y, por ende, que se han asimilado las ideas referentes 
á su esencia. Al contemplar los objetos que indican las palabras 
normales, se ameniza el aprendizaje, por el interés que ponen los 
discípulos en descubrir las peculiaridades y caracteres, en hallar 
diferencias y contrastes (raros en su sentir) de cosas que sin duda 
les parecían insignificantes. Para asegurar el provecho de esta 
especie de observación, se puede dibujar el objeto; pero el dibujo 
no es parte integrante del método, sino un medio de intuición. 

Previos los ejercicios de pensamiento y de dicción (lección de 
cosas) referentes al objeto representado por la palabra normal, 
ésta se descompone en sus elementos (sílabas y letras). El maes- 
tro pronuncia las sílabas pausadamente, con el objeto de hacer 
notar á los niños cómo el todo (la palabra) se divide en partes 
compositivas separables, que á su vez, pronunciadas en mayor 
espacio de tiempo, se descomponen igualmente en partes indi- 
visibles, (los sonidos elementales). Así los discípulos observan 
separadamente los componentes de la palabra, aprendiendo su 
exacta pronunciación, ejercitando el oído, adiestrando los órga- 
nos vocales y la vista para hacer la distinción de la forma de las 
letras, conservar sus sonidos y formas en la mente, y aprender 
á eseribirlas. En la síntesis se hacen análogos ejercicios á la 
inversa, de diversos modos, hasta formar nuevas palabras, al 
intento de dar á los discípulos seguridad en la articulación, for- 
marles una pronunciación correcta, y dotar al ojo de certi- 
dumbre para apreciar las proporciones de los signos. Terminada 
la strifeBsis de la palabra normal, el maestro eseribe la palabra 
en la gran pizarra, después la traza en el aire, ya con el dedo 
índice, ya con un puntero, lentamente, á fin de que los niños 
puedan percibir distintamente la dirección del trazado. Estos 
imitan al maestro, hacen el trazado al mismo tiempo en el 
alre, hasta poder desempeñarse por sí mismos. Entonces los 
alumnos las escriben en sus pizarras de piedra. Se lee la pala- 
bra escrita. Después viene la lectura en el libro. Para despertar 
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y sostener el interés de los educandos, se agregan breves anéc- 
dotas, cantos, enigmas infantiles, que se inducen de la palabra 
normal ó se relacionan con ella, y sirven para explicar el objeto 
que esta representa ó para ilustrar la materia. 

En lo tocante á la letra que más conviene emplear en los pri- 
meros principios, están divididas las opiniones de los pedagogos. 

Unos optan por la letra manuscrita, otros por la impresa, y 
muchos prefieren la combinación de ambas. En efecto, sl se 
adopta una de las dos especies hasta terminar la enseñanza de 
los primeros rudimentos, se pierde tiempo, aparte de la inevi- 
table y fastidiosa repetición de ejercicios semejantes para ense- 
nar la segunda especie; sl, por el contrario, de la letra manus- 
erita se pasa inmediatamente á la impresa, se ahorra tiempo, 
venciendo á la par otra dificultad casi insensible esta vez, y que 
en consecuencia de esto no puede imponer un grande esfuerzo 
á los discípulos. Es esto también lo más general en la práctica; 
los maestros en la enseñanza del silabario alternan la letra 1m- 
presa y la manuscrita. Así están compuestos los mejores sila- 
barios que conocemos, y también es esto lo más conveniente á 
discípulos de edades diferentes. 

No sucede igual cosa con el empleo de las mayúsculas. En 
castellano, la letra minúscula se emplea constantemente, mien- 
tras la mayúscula tiene un uso bastante limitado. En alemán, 
por el contrario, las mayúsculas se usan con frecuencia, pues 
las llevan todos los sustantivos, y por esto es lo general enseñar- 
las al mismo tiempo que las minúsculas. Para no acumular al 
principio una tercera dificultad, haciendo aprender á los niños 
á leer y escribir con letras mayúsculas, cuya forma es más ca- 
prichosa, conviene enseñar primero el alfabeto minúsculo. El 
mayúsculo vendrá más tarde, cuando los discípulos sepan leer y 
escribir palabras y frases en que entren todas las minúsculas, lo 
que les facilitará considerablemente el aprendizaje de las ma- 
yúsculas. No es esta la práctica general, pero ella es más con- 
forme á la enseñanza de nuestra lengua.” — (Hermosilla. ) ex 

16. Antes de comenzar la enseñanza de la lectura 
y de la escritura por el método fonético-analítico- 
sintético Ó de palabras normales, deben someterse 
los alumnos á ciertos ejercicios preparatorios, que 
consisten en acostumbrarlos á pensar (ejercicios de 
pensamiento) y á expresar con exactitud y claridad 
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sus impresiones y pensamientos (ejercicios de dic- 
ción). Se logra lo primero por medio de las leccio- 
nes sobre objetos familiares ó de la escuela, en forma 
de conversaciones ó diálogos, y lo segundo corrigien- 
do en las contestaciones los defectos de lenguaje, 
enseñándoles á pronunciar con distinción y propiedad 
las palabras. 

Estos ejercicios se combinan con otros puramente 
orales y fonéticos. Al efecto, el maestro pronuncia 
una palabra con fuerza y Claridad y hace que los 
alumnos la repitan. En seguida descompone la 
palabra en sus sonidos elementales ó sílabas, y las 
pronuncia una en pos de otra con la debida separa- 
ción; los alumnos repiten varias veces las sílabas en 
el mismo orden hasta que las dicen con toda distin- 
ción. Después de este análisis viene la síntesis de 
los sonidos; el maestro va pronunciando los sonidos 
silábicos y los junta hasta formar la palabra, hacien- 
do que los niños hagan lo mismo. Análogos ejercl- 
elos se practican con otras palabras normales, y se 
combinan las sílabas, siempre verbalmente, para 
formar otras palabras. Elnúmero de palabras nor- 
males elegidas no pasa de cien. 

17. Hay también ejercicios preparatorios para la 
eseritura. En éstos se enseñará á los niños á sen- 
tarse en sus escritorios ó bancas en la postura con- 
veniente, á tomar el lápiz ó el crayón con los dedos 
para servirse de él y á trazar en sus pizarras líneas 
de «Aferentes clases, rectas Ó curvas, ete. 

18. A continuación, y cuando ya hayan adquirido 
alguna destreza, el maestro escribirá por primera 
vez en la pizarra una palabra normal, llamando la 
atención de los niños sobre que el sonido puede 
dibujarse; se señalará cada una de las letras, se las 
escribe por separado y se las da su nombre, para que 
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las reconozcan bien, solas ó en composición. En 
seguida se manda que cada uno de los alumos dibu- 
je Ó imite en sus pizarras ó cuadernos cada una 
de las letras hasta formar la palabra. Al fin de estos 
ejercicios con diferentes palabras y frases, y en un 
tiempo variable, pero corto, los niños llegan cas] 
insensible é inconscientemente á leer y escribir, con 
eran sorpresa de ellos mismos. 

“No se puede negar, en efecto, dice M. Hermosilla, 
que los alumnos en los ejercicios orales analítico- 
sintéticos, han leído sin saberlo; han descompuesto 
la palabra en sus elementos y unido ordenadamente 
los sonidos elementales, formando con ellos diversas 
articulaciones, sílabas, palabras; al ejercicio auditivo 
ha seguido el ejercicio óptico, igualmente sintético, 
la representación del sonido por medio de los signos 
visibles, que al ser pronunciados dan también lugar 
á un ejercicio de lectura. Tales operaciones, menta- 
les y lingúísticas al mismo tiempo, han sido efecti- 
vamente una lectura inconsciente, practicada en una 
forma recreativa, preparatoria de la enseñanza del 
lenguaje y demás fines que se persgiuen por las 
lecciones de cosas.” 

19. Se continuará la lectura en cuadros apropiados 
y se usará después del silabario ó libro. Son defama 
los silabarios de Relthett, Jáckel, Petermann y otros 
extranjeros, y en Chile, el de Matte. Entre nosotros 
son apropiados al sistema los bien meditados li- 
bros de lectura de don José María Vela Irisarris 

Para indicar mejor la marcha que debe seguirse 
en la práctica de esta enseñanza, vamos á insertar 
dos lecciones modelos de la obra citada de Hermosilla. 

Ojalá llegara á adoptarse y extenderse por todas 
las escuelas de la Republica este excelente método 
tan ventajoso, ya que en muchos establecimientos 
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privados todavía se sigue el deletreo antiguo en 
Cartillas de Sam Juan, en catones ó en pésimos 
silabarios. 


LECCIÓN MODELO SOBRE LA PALABRa “0JO.” 
(Según el silabario de Matte 


Disposición. 
LI Lección objetiva. 
IL. Análisis de la palabra. 
TIT. Síntesis de la palabra. 
IV. Escritura de la palabra por el maestro. 
V. Escritura de la palabra por los alumnos. 
VI. Comparación de los caracteres eseritos con los impresos. 
VIL Lectura en el silabario. 


I 


Maes'ro.—¿(Qué cosa tengo en mi mano? 

Alumno.—Usted tiene un libro en su mano. 

M.—¿Comó saben ustedes que tengo un libro en mi mano? 
A.-—Nosotros vemos que usted tiene un libro. 

M.—¿Con qué han visto ustedes que yo tengo un libro? 
A.— Nosotros hemos visto con nuestros 0Jos. 

M.-—¿Con qué sentido vemos las cosas? 

A.—Las cosas se ven con los ojos. 

M.—¿De qué tamaño tienen los ojos las personas? 


A.—.... Yo he visto personas de ojos grandes....Yo he 
visto personas de ojos chicos ... Los niños tienen ojos pe 
quenos. 


M.—¿Qué podemos decir en general de los ojos, desde que 
hay personas que tienen los ojos grandes y pequeños? 

A.—Hay ojos grandes y pequeños. 

MA—Diremos que las personas tienen ojos de tamaño dife- 
rente. Coro: las personas tienen ojos de tamaño diferente. 

¿De qué color tiene los ojos su compañero Antonio, Velás- 
quez? 

A.—Antonio tiene ojos negros. 

M.—¿De qué otro color ha visto ojos, Reves? 

A.—Yo he visto ojos pardos. Otros: yo he visto ojos verdes... 
yo he visto ojos azules. 
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M.—Si las personas tienen ojos de distintos colores, ¿de qué 
color pueden ser los ojos? 

A.—Los ojos pueden ser azules, negros y verdes. 

M.—Diremos que los ojos son de color variado. Repita, Ma- 
echado... Funes. ... González... Hernández... Pérez. 

¿De qué forma son nuestros ojos? 

A.—Las personas tienen los ojos redondos. 

M.—¿Es lo mismo la forma de los ojos que la de este anillo? 

A.—Los ojos son alargados.... Los ojos no son tan redondos 
como ese anillo. 

M.—Los ojos no son alargados, so de forma ovalada Coro: 
los ojos son de forma ovalada. 

¡Tienen ojos solamente las personas? 

A.—Tambien tienen ojos los animales y las aves. 

M.—¿De que tamaño son los ojos de los animales? 

A.—Los ojos de los animales son erandes. 

M.—( Dónde tenemos los ojos? 

A.—Los ojos los tenemos en la cara. 

M.—¿Cuántos ojos tienen las personas, los animales y las 
aves)? 

A.—Las personas, los animales y las aves tiene dos Ojos. 

M.— Que ojo es este? este otro? 

£.—Ese es el ojo izquierdo y el otro el derecho. 

M.—¿Qué hacemos para dormir y para evitar que la luz direc- 
ta del sol nos hiera la vista? 

A.—Para dormir y para impedir que la luz muy viva nos hiera 
la vista, cerramos los ojos. 

.—Cierren las ojos. 

A.—...(Lo hacen). 

1M.—Para cerrar los ojos nos servimos de los párpados, que son 
estas membranas superior é inferir de los ojos (señalándolos). 

¿Cómo podemos cerrar los ojos? 

A.—Cerramos los ojos con los párpados. 

M.—(Para qué nos sirven los párpados. e 

A.—Los párpados nos sirven para cerrar los ojos. 

M.—Repetid con migo en coro: los párpados nos sirven para 
cerrar los ojos. Los párpados nos sirven para impedir la luz 
demasiado viva. Los párpados nos sirven para dormir. Otra vez: 
los párpados, ete. 

¿Como se llaman estos pelitos que tenemos en los párpados? 

A4.—Esos pelos son las pestañas. 
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M.—¿Para qué sirven las pestañas? 


y de los mosquitos. 

I este pelo que tenemos arriba de los párpados, ¿cómo se 
llama? 

A.—Ese pelo se llama ceja. 

M.—¿Cuántas cejas tenemos? 

A.—Tenemos dos cejas. 

M.—Para qué sirven las cejas? 

e ID e AE NN y 

M.—Las cejas sirven también para resguardar los ojos de lo 
que pueda dañarlos, como ser polvo, paja ú otra cosa. ¿Para 


qué sirven las cejas? 

A.—Las cejas sirven para resguardar los ojos. 

M.—¿Para qué sirven las pestañas y las cejas? 

A.—Las pestañas y las cejas sirven para proteger los ojos 
contra el polvo y otras cosas que puedan dañarlos. 

M.—¿Para qué nos sirven los ojos? 

A.—Los 0jos nos sirven para ver. 

M.—¿ Pueden ver todas las personas? ¿Cómo se llaman las 
personas que no ven? 

A.—Las personas que no ven se llaman ciegos. 

M.—Tened mucho cuidado con vuestros ojos. Las enfer- 
medades de la vista pueden prevenir del desaseo, de golpes, de 
leer mucho con demasiada Ó con muy escasa luz, y son 
muy peligrosas porque pueden producir la ceguera. Al fin de 
la lección os referiré un cuentecito relativo á los ojos. (El 
cuento Ó anécdota puede tener cabida en esta parte de la lee- 
ción, y también puede omitirse si el tiempo falta ó si la lección 
ha sido muy animada). 


II 


=D 

M.—;¡ Atención! Voy á pronunciar la palabra ojo. Pronunciad 
así: 0jo; Otra vez: 0jo. 

Voy á pronunciar de otra manera: 0-jo. 

Pronunciad conmigo o-jo. Otra vez: 0-jo 

¿Cuántas partes habeis distinguido en esta palabra ? 

A.—En esta palabra hemos oído dos partes. 

M.—¿ Cuáles son esas partes? 

A.—Las partes de esta palabra son o y jo. 
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M.—Las partes de que una palabra se compone se llaman 
sílabas. ¿De cuántas sílabas consta 00? 

Á —La palabra ojo se compone de dos sílabas. 

M.—¿Qué cosa se llama sílaba? 

A.—sSíilabas son las partes de que constan las palabras. 

M.—Repita.. Palma.. Sánchez.. Guerra... Bolaños.. Velás- 
quez.. Rosales. . 

Repetid todos en coro: Sílabas som las partes de que consta 
una palabra; la palabra ojo consta de dos sílabas, que son: o-jo. 

Voy á pronunciar esta palabra todavía de otra manera: 000- 
))J-000..--, 000-)))-000. 

Pronuciad conmigo: 000-)))-000. Otra vez: 000-j))-000. ¿Cuántas 
partes habeis oído en la palabra? 

A.—Ahora hemos oído tres partes. 

M.—(Cuáles son esas tres partes ? 

A.—La primera parte es o, la segunda j, la tercera o. 

M.—Repetid conmigo: o..)..0. Las partes de que se compo- 
nen las sílabas de las palabras se llaman sonidos. ¿Cuántos so- 
nidos tiene la palabra ojo? 

A.—La palabra ojo tiene tres sonidos. 

M.—¿Cuáles son los sonidos de la palabra ojo?.. Andrade. . 
Herrera... Diéguez.. Ortega. 

A.—Los sonidos de la palabra 0jo son o0-)-0. 

M.—Todos: la palabra ojo consta de tres sonidos que son 000- 
1)/-000. 

HI 


M.—¿Cuál es el primer sonido de la palabra? el seeundo? el 
tercero? 

A.—El primer sonido es o, el segundo j y el tercero o. 

M.—Unamos el segundo sonido al primero, bastante despacio. 
Cuando yo levante la mano, empiezan ustedes á pronunciar, y 
terminan cuando la baje: (coro)-00-)). 

Pronunciad ahora un poco más lijero: 0). Ahora vais 4 ypir el 
segundo con el tercer sonido, así: /)-00. 


A.—))-00. 
M.—Otra vez: 
A.—))-00. 


M.Más lijero. Pronunciad conmigo jo. Otra vez: jo. 

Vamos á pronunciar los tres sonidos al mismo tiempo, lenta- 
mente: 000-)))-000..00-))-00..0-j-0..ojo. Pronunciad solos: ojo. 

A.—ojo. 
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EN 


M.—Los sonidos que habéis oído se pueden representar en la 
pizarra con signos llamados letras, y se pueden leer. 

Voy á escribir la palabra en la pizarra con letras grandes para 
que leáis. Dígame cuál es el primer sonido.. Alberto. . 

A.—El primer sonido es o. 

M.—El segundo sonido... Vides. . 

.A—El segundo sonido es . 

M.—El tercer... Valencia. 

A.—El tercer sonido es también o. 

M.—¿En qué se parecen la primera y la tercera letra? 

A.—La primera y la tercera letra son redondas. 

M.—¡En qué se diferencia la o de la ;? 

A.—La o se diferencia de la ¿ en que la primera es redonda y la 
segunda es larga. 

M.—Yo senalaré con el puntero cada una de las letras; vosotros 
1réis nombrándolas á medida que yo lo haga. (Las letras se ha- 
brán eserito ligadas. á regular distancia una de otra, muy bien 
formadas.) 

A.—o0-)-0. 

M.—Salga uno á la pizarra á señalar las letras con el puntero, 
leyéndolas al mismo tiempo. 

A.—(Señalando las letras con el puntero) 0-j-0. 

M.—¿Cómo se llama la primera letra de la derecha? 

A.—Esa letra se llama o. 

M.—¿Cómo se llama la letra del medio? 

A.—Esa letra es la ). 

M.—Lea la palabra.. Padilla... Lémus.. Henríquez. . 

A.—0Jo. 

M.—Venga á la pizarra, señálela y léala.. Vega. . 

A.—o-)-0. 

V 
Dd : ¿ Y 0 

M.—Vosotros mismos debeis aprender á eseribir la palabra. 
Fijaos cómo lo hago yo. (Escribe la o en el aire. invertida para 
el maestro, á fin de que los alumnos puedan verla en su receta po- 
sición.) Eseribid la o econ el índice en el aire. (Lo hacen.) Bien. 
Haced la j. No está bien. Así: j. Cerrad los ojos y trazad las 
letras en el aire. Suficiente. 

Yo escribo las letras separadamente en la pizarra.  Pijaos en 
los movimientos de mi mano: arriba (/), abajo con inelinación á 
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la izquierda (c), vuelta por debajo hácia la derecha (o), línea cur- 
ba hácia arriba (>), gancho (o). 

Eseribid la o eon el índice en vuestros escritorios. Cerrad los 
ojos y eseribid otra vez en vuestros escritorios. 

Voy á eseribir la 7. Arriba (/), abajo ()), vuelta por la izquier- 
da hácia arriba (/), punto (+). 

Eseribid la j con el dedo en vuestros escritorios. Basta. Vals 
á eseribir en vuestras pizarras. Uno, dos, tres, cuatro. Listos. 

—El maestro correglrá en particular á aleunos alumnos las 
faltas en que haya incurrido, y hará las observaciones del caso 
sobre las dimensiones de las letras, el espacio, el caído, modo de 
colocar las pizarras, manejo del lápiz, ete. 

—Vais á eseribir la palabra entera, tal como yo lo haré en la 
pizarra de madera: ojo. (Los niños escriben en sus pizarras.) 

—El maestro revisará nuevamente y corregirá las faltas prinei- 
pales. 

—Mañana me traeréis escrita diez veces la palabra ojo en un 
lado de vuestras pizarras. 


Al 


M.—Las letras que habeis conocido tienen otra forma distinta 
para imprimir libros ó diarios. Las letras que se hacen con tiza, 
con lápiz ó pluma, se llaman manuscritas; las que se hacen en los 
libros son letras impresas. ¿(Qué veis en este libro? ¿En este 
diario? 

A.—En ese libro y en el diario vemos letras impresas. 

M.—(Qué especie de letras habeis hecho en vuestras pizarras? 

A.—Nosotros hemos hecho letras manuscritas. 

M.—Aquí tengo unas letras impresas en cartón. — Ved que las 
coloco en la pizarra. (Pondrase cada letra impresa debajo y en- 
frente de cada letra manuscrita, haciendo la letra manuscrita 
arriba del listón que para servir de sostén deberá haber en la pi- 
zarra ó tablero.) 

¿Cuál es la primera letra de la palabra ojo? 

A.—La primera letra es o, la segunda es ), y la tercera o. 

M.—Esta es la o impresa, esta es la j, y ésta la otra o impresa. 
¿En qué se parece la o con la 7? 

A.—La o con la ¡ no tienen ningún parecido. 

M.—¡En qué se parece la o impresa con la o manuscrita? 

A.—$Se parecen en que las dos son redondas. 

M.—(Enm qué se parece la ¡ impresa con la ¿ manuserita? 


e 
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A.—La ¡ impresa y la y manuscrita se parecen en que son 
largas. 

M.—(En qué se diferencia la ¿ manuscrita de la ¡ impresa? 

A.—..(Como es probable que los niños no acierten á deseubrir 
la diferencia, el maestro les hará aleuna insinuación.) 

M.—La vuelta de la ¿ impresa no se une con el cuerpo de esta 
letra, sino que termina en gancho á la izquierda. ¡Hasta dónde 
llega la vuelta de la ¿ manuscrita? 

A.—La vuelta de la ¿ manuscrita se junta por la izquierda con 
el cuerpo de esta letra. 

M.—¿En qué se diferencia la ¡ impresa de la manuscrita? 

A.—En que la vuelta de la ¡ impresa no se une al cuerpo de la 
letra, sino que termina en gancho á la izquierda. 

M.—¿Qué se ve encima de las dos jees? 

A.—Encima de la y se ven puntos. 

M.—Leed las letras impresas. 


A.—o0-j-0. 
M.—Acerco la j á la o de la izquierda.* Leed. 
A.—ojo. 


M.—Leed las tres letras juntas (une las letras movibles.) 

A.—o0jo. 

M.—Coro: ojo.. Venga . Echeverría. Separe las letras. Pon- 
ea la ¡ á la derecha de las o0es. (Lo hace.) Ponga la j á la iz- 
quierda de las oes.. Fuentes. Ponga la j en medio de las oes. - 
García. 

Fíjense en lo que hago. Revuelvo las letras que veis con otras 
que aquí tengo. ¿(Quién podría encontrar las letras de la palabra 
ojo?.. Toruño, componga la palabra ojo en la pizarra. Bien- 
Compóngala usted también.. Cifuentes. 


VII 


M. A stedes deben también aprender á leer en los libros. Ya 
conocen las letras de la palabra ojo. Vais á leerla en vuestros si- 
labarios. Uno, dos, tres, cuatro. Abran sus silabarios al prin. 
eipio, donde está dibujado el ojo. 

¡Atención! Yo leeré primeramente: ojo. (El maestro lee un 
poco, levantando en alto el libro y señalando con un puntero lo 
que lee.) Leed vosotros. 


A.—0jo. 
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M.—Fijaos. Contimio leyendo lo que está en seguida.  Uste- 
des irán señalando con «sus lápices lo que yo vaya leyendo: 0-jo, 
0j-0, j-0, jo, 0-j, 0j, 0-jo. 

— Qué cosa veis después de las letras? 

A.—Después de las letras vemos rayitas. 

M.—Las rayas no se leen. Leed vosotros solos, senalándo las 
letras con vuestros lápices. 

A.—o0-j0, 0-)-0, ete. 

M.—Otra vez.. Bien. Me traeréls aprendida esta lección para 
manana. 


LECCIONES SOBRE LA PALABRA “MANO.” 


JE 
Disposición. 

I. Lección objetiva. 

IT. Análisis de la palabra. 

III. Síntesis de la palabra. 

IV. Escritura de la palabra por el maestro en la pizarra de 
madera y conocimiento de los signos por los alumnos. 

V.  Eseritura de los signos por los alumnos, primero en el aire, 
en seguida en sus pizarras; escritura de toda la palabra normal. 

VI Comparación de los caracteres escritos con los impresos, 
por medio de letras movibles (impresas en cartón Ó tablitas de 
madera.) 

VII, Combinación de los sonidos nuevos con los ya conocidos 
para formar sílabas y palabras. 

VUL- Lectura en el libro: 


Desarrollo. 


Maestro.—¿De qué tratamos en nuestra última lección de 
lenguaje? 

Alumno.—Tratamos de los ojos en nuestra última clase de len- 
guaje. e 

M.—¿Cómo se llama este órgano? (señalando la mano.) 

A.—Esa parte del cuerpo es una mano. 

M.. ¡Cuántas manos tenemos? 

A.—Tenemos dos manos. 

M.—(Qué mano es ésta? 

A.—Es la mano derecha. 

M.—¿Y esta otra? 


GN 
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A.—La izquierda. 

M.—(Dónde están colocadas las manos? 

A.—Las manos están colocadas en las estremidades de los bra- 
ZOS. 

M.—(Qué órganos importantes forman parte de las manos? 

A.—Los dedos forman parte de las manos. 

M.—¿Cuántos dedos tenemos en cada mano? 

A.—En cada mano tenemos cinco dedos. 

M:—(Y cuántos dedos tenemos en ambas manos? 

A.—En las dos manos tenemos diez dedos. 

M.—Coro: En cada mano tenemos cinco dedos. 

A.—(Repiten en coro.) 

M.-—¿Son iguales los dedos de las manos? 

A.—Los dedos son de tamano diferente. 

M.—(¿Cuál de los dedos es el más grande? 

A.—El dedo más grande es el del medio. 

M.—¿Cuál es el dedo más pequeno? 

A.—El meñique. 

M.—El dedo del medio se llama cordial, y meñique el más pe 
queño. ¿Quién sabe cómo se llaman los demás dedos? . Pulgar, 
índice y anular. (Esplicación.) 

— (En qué terminan los dedos? 

A.—Los dedos terminan en uña. 

M.—¿Enm qué se diferencian la uña y la carne? 

A.—La uña se diferencia de la carne en que es dura é insensi- 
ble. 

M.—¡Para qué sirven las unas? 

A.—Las uñas sirven para rasgunñar. 

M.—En efecto, pueden considerarse las unas como una arma 
ofensiva en los animales; pero su objeto natural en las personas 
es para proteger los dedos contra los golpes, y en general contra 
el contacto brusco de las cosas que podrían herirlos. 

Joro.—Las uñas sirren para proteger los dedos. 

Qué podemos hacer econ los dedos? 

A.—Podemos encogerlos y tomar con ellos los objetos. 

M.—(Qué hay en medio de los dedos? 

A.—Coyunturas. 

M.—(Qué sucedería si los dedos no tuvieran coyunturas? 

A.—No podríamos encogerlos ni estirarlos. 

M.—Tampoco podríamos cerrar ni abrir la mano. 

—¡Qué hacemos para saber si un objeto es duro ó suave? 
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A.—Para saber si los objetos son duros ó blandos les tocamos 
con las manos. 

M.—¿Qué haceis vosotros con las manos en la escuela? 

A.—En la escuela tomamos nuestros libros y escribimos con 
las manos. 

M.—¿Con qué mano escriben ustedes? 

A.—Escribimos sólo con la derecha. 

M.—¿Qué hacen los hombres con las manos. 

A.-—Las personas toman las cosas con las manos. Otro: Los 
hombres trabajan con las manos. 

M.—¿Para qué sirven las manos? 

A.—Las manos sirven para jugar... Las mancs sirven para to- 
mar las cosas y para trabajar. 

M.—Repetid en coro: Las manos sirven para trabajar. 

A.—Las manos, etc. 

M.—Ya que habeis sido atentos, os voy á referir un cuento 
muy interesante. 

“Vivía en un pueblo de Europa un rey poderoso. Protegía la 
agricultura y las artes, se ocupaba del bienestar del pueblo, man- 
tenía un numeroso ejército y se hacía respetar de las naciones ve- 
cinas. Había vencido á sus enemigos en muchas batallas, tenía 
numerosos vasallos que le pagaban numerosos tributos, y sus ri- 
quezas aumentaban de año en ado Amado de sus súbditos, y 
con fuerzas suficientes para castigar á los rivales que le inspira- 
ban recelos, dirigióse á sitiar una populosa ciudad, que con su 
despotismo y soberbia hacía gemir á sus vecinos menos fuertes. 
Sitióla y conquistóla con poco trabajo; le impuso un pesado tri- 
buto y la redujo á la servidumbre. 

“El conquistador se estableció en la vecindad, y la ciudad con- 
quistada tuvo que sufrir por algunos años aquella dura humilla- 
ción. Muchos patriotas hicieron prodigios de valor por salvar á 
su querida ciudad, pero sus fuerzas resultaron inútiles. Hubo 
héroes y heroinas que por su osadía y abnegación para hacer mal 
á los opresores y libertar á su patria, comprometieron la eE. titud 
nacional, y les levantaron estátuas. Entre esos valientes se dis- 
tinguió el joven Mucio, á quien por sobre nombre llamaron el 
Zurdo, por la hazaña siguiente: 

“Propuso matar al rey opresor. Para poder llegar al campa- 
mento enemigo sin ser sorprendido, se vistió un traje igual al de 
los soldados contrarios. Era casualmente un día de pago. El 
rey con su secretario estaban en su tienda, afanados en hacer el 
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ajuste á sus tropas. Mucio observó que los soldados se dirigían 
á un personaje elegantemente vestido, y, creyendo que éste fuese 
el rey, se acercó y lo mató de una puñalada; pero la víctima fué 
el secretario. Llevado el audaz agresor á presencia del rey, fué 
sometido á los más crueles tormentos, á fin de hacerle revelar los 
planes sediciosos de sus conciudadanos. Mucio, despreciando el 
dolor, se acercó al fuego y dejó quemar su mano derecha, sin ma- 
nifestar dolor, para significar al rey que sufriría impasible la 
muerte antes que traicionar á sus compatriotas. 

“Espantado el rey de aquella temeridad, dió libertad al prisio- 
nero y levantó el sitio de la ciudad, porque Mucio agregó la astu- 
cla á su valor. Viendo que el rey le perdonaba la vida, quiso 
manifestarse agradecido, y le dijo: “Trescientos jóvenes roma- 
nos están conjurados para hacerte perecer, y no desistirán de su 
intento hasta conseguirlo. 

“Mucio se llamó desde entonces el Zurdo, por haber dado liber- 
tad á su pueblo, merced á un rasgo de extraordinario heroísmo, 
que le costó la pérdida de la mano derecha. 

Recapitulación.—¿Porqué era poderoso el rey de que hemos ha- 
blado? Qué se propuso hacer cuando había reunido un numeroso 
ejército? Porqué quiso conquistar á la ciudad enemiga? Qué 
resultado tuvo su campaña contra esta ciúdad? Qué hicieron los 
conquistados para libertarse de su opresor? Quién se distinguió 
entre los libertadores? Qué hizo Mucio para salvar á su pueblo? 
Qué sobrenombre se le dió? 

Observación.—Teniendo por objeto la fábula hacer la enseñanza 
recreativa, su reproducción oral será breve, y en ella se atenderá 
principalmente á que los niños se espresen en lenguaje correcto. 

Ya hemos dicho que el cuento se incluye al fin de la lección ob- 
jetiva. Pero este medio de amenizar el aprendizaje tiene cabida 
sólo en el grado inferior de la escuela, y no es de nineún modo 
esencial. 


a) TE 


M.—Veamos cuántas sílabas tiene la palabra mano. Fijaos: 
maaano. Pronunciad vosotros como yo acabo de hacerlo. 

A.—Maamo. 

M.—¿Cuántas sílabas se distinguen en esta palabra? 

A.—En esta palabra se distinguen dos sílabas. 

M.--¿Cual es la primera sílaba? 

A.—La primera sílaba es ma. 
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M.—¿Cual es la segunda sílaba? 
A.—La segunda sílaba es no. 


M.—Indaguemos ahora cuantos sonidos tiene la primera síla- 
ba. Voy á pronunciarla pausadamante, á fin de que ustedes di- 
gan que sonidos notan: MAMAAA. 

¿Qué sonido nan oído primero. 

A.—Hemos oído el sonido mam. 

M.—Repitamos en coro: nm. 

A.— MMM. 

M.—(Enm qué otra palabra habeis oído el sonido m? 

A.—Hemos oído el sonido en la palabra mamá, (mono, media, 
LES) 

M.—Veamos cuál es el segundo sonido de la sílaba: maa. 

A.—El segundo sonido es a. 

M.—Decidme cual es la segunda sílababa de ma-no. 

A.—NOo. 

M.—¿Cuál es el primer sonido de no? 

A.— MM. 

M.—¿Cuál es el segundo sonido de no? 

A.—El segundo sonido es o. 

M.— Quién podría decirme cuáles son los dos sonidos de la sí- 
laba no? 

A.—N-0. 

M.—¿Cuántos sonidos tiene mano? 

A.—Esta palabra tiene cuatro sonidos. 

M.—(Cuales son los sonidos de esta palabra? 

Á.—MM-40-NN-00. 

M.-—¿Cuál es el primer sonido? 

A.—M. 

M.—(Cuál el segundo, tercero y cuarto sonido? 

A.—El segundo sonido es a, el tercero n y el cuarto o. 

M.—Repetid en coro: maño; ma-no; ma; m-d; no; N-05 M-A-N-0. 

TI 


M.—KReunamos nuevamente estos sonidos, pronunciondo lenta- 
mente el primero y agregando el seeundo cuando yo baje la ma- 
nO: MMMA. 

Á.—MMMA. 

M.— Qué sílaba nos ha resultado? 

A.—La sílaba ma. 
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M.—Agreguemos á esta sílaba el tercer sonido: mada ». 
A.—MaGan. E 
- M.—Agregad el último sonido, en esta forma: mannno. 
Á.— MARINO. 
M.—Pronunciad con migo: mmmaaannnooo. Vosotros solos. 
A.—MMMAIAANANOOO. 
M.—Pronunciad el primero y el seeundo sonido. 
A.—MA. 
M.—El tercero y el cuarto sonido. 
A.—N0. : 
M.—Todos los sonidos juntos, lentamente: mmaannoo. Coro: 
ÁA.—MMAMINNOO. 
M.—Un poco más lijero: mano. Otra vez. 
A.—mano. 


1V 


M.—Voy á escribir la palabra mano en la pizarra. Dictadme 
los sonidos de que se compone. 

Escribe mano. 

Leed las letras de la palabra á medida que yo las señale con el 
puntero. 

Á.—MM-AAU-AN-00. 

M.—Leed de derecha á izquierda y alternadamente. 

A.—0-N-A-M; A-MA-0-NO; MANO. 

M.—Venga uno á la pizarra á leer señalando las letras con el 
puntero. 

¿Cuál de estas letras conocían ustedes ya? 

A.—Conocíamos la o. 

M.—La a se diferencia bien poco de la o. Fijaos cómo se hace 
(traza la a en la pizarra, de modo que los niños puedan ver los 
movimientos de la mano.) 

¿Quién podría señalar con el puntero la dirección que se sigue 
en el trazo de la a? 

A (Lo hace.) 

M.—(Hace una y á la vista de lus niños señala un trazo con el 
puntero, y llama á otro alumno para que haga lo mismo. Idén- 
tico procedimiento para la m.) 

¿De quá partes se compone la «2 

A.—La a se compone de una o y de un palote con vuelta á la 
derecha. 

M.—(De qué líneas se compone la n? 
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A.—La n se compone de un palote y de una curva. 

M.—¿Cuales son los componentes de la m? 

A.—La m se compone de dos palotes y una curva. 

—Naturalmente, estas respuestas se obtendran después de una 
explicación del maestro referente á la forma de las letras. 


wr 

M.—Vais á eseribir vosotros mismos la palabra mano. Prepa- 
rad vuestras pizarras. 1,2, 3, 4. 

Trazad primeramente las letras en el aire. Observad los mo- 
vimientos del puntero. Haced el trazo con vuestro índice. 

¿Qué dirección se sigue para el trazo de la m? 

A.—Primero se lleva el índice hacia arriba, en seguida abajo, 
después se hace el mismo movimiento, y al tercero se hace una 
vuelta hacia arriba, por la derecha. 

M.—Trazad la letra a con vuestro índice en los escritorios. 

Bien. Eseribid en vuestras pizarras. 

¿Dónde escribiréis la m6? 

A.—La escribiremos en medio de las rayas. 

M.—No. Esecribidla en los espacios, de modo que no sobre- 
salga de la línea superior ni baje de la inferior. 

Agregad la n y la o. 

A. —(Lo hacen.) 

—El maestro revisará, corregirá los trazados, hará las observa- 
ciones necesarias referentes á la forma, al caído, al tamaño, á la 
posición de las letras, á la simetría en el renglón, ete. Los niños 
eseribirán las letras separadas hasta que las formen regularmente. 


Escribid la palabra entera, como está en la pizarra: 


Mano 

A.—(Escriben varias veces la palabra.) 

M.—Leed lo que habéis escrito. 

Á.—m-ma-no-mano, ete. 

—El maestro volverá á corregir. 

En las lecciones sieuientes, cuando los alumnos conozcan ya 
varias palabras, se les hará escribir otras fáciles de formar con 
las letras que sepan hacer. 
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vI 


M.—Vamos á leer las palabras con letras impresas. ¿Cuál es 
el primer sonido de mano? 

A.—El primer sonido es m. 

M.—La m impresa es ésta (la pone en el tablero enfrente de la 
manuscrita.) 

-M.—(Cuál es el segundo sonido de la palabra? 

A.—El segundo sonido es a. 

M.—Aquí está la a impresa. ¿Qué sonido sigue á la a? 

A.—Sigue la n. 

M.—Esta es también una n impresa, y por fin, aquí tengo la o, 
que ya conocéls. 

¿En qué se parece la m impresa á la m manuscrita? 

A.—Se parece en la forma. 

M.—¿Y en qué se direrencia? 

A.—Se diferencia en que los palotes y la curva de la m impresa, 
son menos agudos y están más juntos que en la manuscrita; la m 
impresa es también más derecha que la otra. 

M.—(Enm qué se parece la n á la m? 

A.—En la semejanza del trazo. 

M.—¡Y en qué se diferencian? 

A.—Se diferencian en que una tiene dos palotes y la otra uno 
sólo. 

M.—¿En qué se diferencia la a impresa y la manuscrita? 

A.—(1) La impresa empieza con una raya curva gruesa, á la 
izquierda y en la parte superior, desciende y termina en un gar- 
chito que sube un poco por la derecha; del medio y á la izquier- 
da, parte una curva que se cierra por abajo; mientras que la «a 
manuscrita es una o con un palote que termina en un gancho y 
la derecha. 

.—Perfectamente. (Se comprende que el maestro habrá he- 
cho las correcciones del caso hasta que los alumnos den la expre- 
sadac»*spuesta.) Váis ahora á leer la palabra mano con letras 
impresas. 

— ¿Qué letra es ésta? (mostrando en el tablero la m impresa.) 

A.—M. 





(1) Contestarán varios alumnos. Será menester tal vez hacer otras pre- 
eguntas más para obtener esta respuesta. Hacemos esta abreviación para 
dar á entender que el alumno debe ser sujestionado para que hable mis 
que el maestro. 
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M.—¿Cómo dice si le agrego la a? 


A.—ma. 

M.—¿Qué letra es ésta? (Mostrando la 2.) 
A.—n. 

M.—¿Cómo dirá si le agrego 0? 

A.—NO0. 


M.—Leed las dos sílabas juntas (acercándolas.) 

A.—MAano. 

M.—Lentamente: mmmaaannnooo. Coro. 

A.—mmMMAUANNNOOO. 

M.—Más lijero: maano. 

A. .—mMaano. 

M.—Más lijero todavía. 

A.—mano. 

M.—¿Qué letra es ésta? (separándolas) esta otra? 

A.—Esa es una £ y la otra una 4. 

M.—¿Qaé sílaba es ésta? esta otra? 

A.—La primera sílaba de la derecha es no, y la segunda ma. 

M.—Venga uno á la pizarra á señalarme la n y laa... Bien... 
Venga otro á componer primero la sílaba ma y después la sílaba no. 

Dos ó más alumnos componen en la pizarra las sílabas de 
mano y después toda la palabra. 

Revuelva el maestro las letras movibles, y llame á uno ó más 
niños que saquen las letras de mano. 


VII 


M.—Formemos otras palabras que ya sabéis. ¿Tienen manos 
únicamente las personas? 

A.—Los monos también tienen manos. 

M.—Pronuncien la palabra mono lentamente: mooono. 

A—MO00NO. 

M.—(Cuál es la primera sílaba de esta palabra? E 

A.—Mo. > 

M.—¿Cuál es la segunda? 

A.—La segunda es no. 

M.—¿Cuáles son los sonidos de la palabra mmoonnoo? 

AÁ.—MM-00-AN-00. 

M.—¿Cuál es el primer sonido? (el segundo? el tercero?) 

A .—M-0-M. 

M.—(¿Cuál es el último sonido? 


vr 
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A.—o. 

M.—¿Cuál es el penúltimo sonido? (segundo? primero?) 

A.—NM. 

M.—Esecribid esta palabra en el aire. 

(Hace el trazo con el puntero y los alumnos imitan.) 

M.—Escribo la palabra en la pizarra. 

Señale uno con el puntero la dirección que he seguido en el 
trazo, y lean los demás al mismo tiempo. 

A .—MM-00-NN-00. 

M.—Lean ahora más ligero. 

A.—MonNO0. 

M.—Venga otro á escribir mono en la pizarra. 

Esecribid todos esta palabra en vuestras pizarras. 

¿Qué otras palabras podríamos formar con las letras que co- 
nocéls? 

A.—ama, amo, mamá, mona. 

—Entiéndese que si el niño no atina con estas palabras, el 
maestro las indicará. 

M.—(Quién puede componer la palabra mono en la pizarra?.. 
Saque usted mismo las letras que necesita... Valdivieso. 

(El niño compone la palabra mono. ) 

Lea la palabra que ha compuesto. 

A.—(Señalando con el puntero) mmoonnoo. 

M.—Leed todos en coro, á medida que este niño señale con el 
puntero. 

A.—MM-00-NN-00. 

M.—Otra vez: mono. 

A.—MONO. 

(Háganse otros ejercicios con letras impresas, con las palabras 
ama, mamá, ete.) 


VIII 


M.—Leamos en el libro. Preparad vuestros silabarios. Abrid 
donde está figurada la mano. 

¡Atención! (Lee el maestro): mano. 

A.—mano. 

M.—mano. 

A.—(Senñalando con un lápiz ó un punterito): mano. 

—Continúa el maestro leyendo el ejercieio del texto, palabra 
por palabra, Ó frase por frase, según la facilidad que los niños 
manifiesten para seguir; bien que esto se hará únicamente en las 
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primeras lecciones, para estimular á los niños; después se corre el 
pelioro de que éstos aprendan de memoria. 

La lectura simultánea alternará con la individnal, á fin de 
evitar que algún niño se quede rezagado. 

Después de haber leído con el maestro, los alumnos repetirán 
solos la lectura, hasta cerciorarse de que quedan corrientes en ella. 

En la clase próxima, conviene repetir de ligero la lectura del 
ejereieio aprendido, con el fin de facilitar el aprendizaje de las 
siewentes. Semejante repetición puede consistir, como ya digi- 
mos, en la presentación de una tarea escrita ú oral sobre las lec- 
clones del día, ete. 

CUESTIONARIO: 

¿Qué es el lenguaje humano? ¿De qué se compo- 
nen las palabras? ¿Cómo se representan las letras 
en la escritura? ¿Qué es la lectura? Importancia 
de la lectura. Principales métodos de lectura. Mé- 
todo de deletreo. Método fonético Método de 
lectura y eseritura simultáneos. Método fonético- 
analítico-sintético Explicar cada uno de estos mé- 


todos. 
(Continuará.) 








ELEMENTOS DE ALGEBRA 
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Escuela Normal Central de Señoritas 3 





(Continuación) 
Nora 1v.—Debe tenerse en cuenta que si un hombre puede hacer un 
trabajo en x días, la parte que efectuará de dicho trabajo en un solo día, 
viene 4 seri > 


(1.) Ay B pueden hacer juntos un trabajo en 48 
días; A y C, lo pueden efectuar en 30 días; B y C, 
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pueden llevarlo á cabo en 26 3 días. ¿En cuánto 
tiempo puede cada uno de ellos solo, terminar el 
trabajo? 
Que represente z los días en que A solo efectuará el trabajo, 
y los días en que B solo efectuará el trabajo 
y z los días en que C solo efectuará el trabajo. 


Al 1 a 
Luego, y. y denotarán respectivamente, la parte que cada uno 





L 1 1 / . 
hace en un día, y 2 +F y" será lo que A y B juntos hacen en un día; 


1 de A UAT 
pero ¿ges lo que A y B juntos hacen en ese tiempo, por consiguiente, 

















1 ] 1 e 
A 1 ] ] 
Del mismo modo E 2 
] ] ] ] 
y A uE EA SO" y 
A a 2 2 2 11 
Suménse [1], [2] y [5], En == = a 0 
Ps ñ y) 2 1 Y 
Multiplíquese [1] por 2, EA =>31 5 
; E 2 1 
Rístese [5] de [4] z 50 
Z = 40 
Cta E 9 1 
Multiplíquese [2] por 2 y réstese dle [4] MV 
p y = So 
AN ; ' 2 1 
Multiplíquese [3] por 2 y réxtese dle (4) =P 
x + 12 


N. Ta v.—Al considerar el tanto de aumento ó6 disminución en las cantida- 
des, es costumbre tomar 100 como base «lel cálenlo; así que, el aumento ó 
disminución, se calcula por cada 100, y en consecuencia, se le llama por 
ciento á ese tanto. 

Debe tenerse en cuenta que el número que resulta después del aumento, 
lo representa 100 + el aumento por ciento; y después de la disminución, lo 
representa 100 — la disminución por ciento. 

El interés sobre una suma depende del tiempo por el cual se ha prestado, 
así como del tanto por ciento que se cobra. El tanto de interés que se cobra, 
es el tanto por ciento del capital en un año. Por consiguiente, 

Capital x Tanto por 100 x Tiempo 


100 ) 
En cuyo cálculo, tiempo significa, el número de años ó parte de un año. 
CA 


A 





El interés = 


El monto= Capital + Interés. 
En cuestiones de bonos, se toma 100 como base representativa del hono, 
siendo su valor el precio corriente que tenga, y el tanto por ciento representa 
» el interés que se paga sobre dicho bono. Así, por ejemplo, si los bonos de 
á 6 por ciento se cotizan al 108, esto sigfinica que el valor de cada $100 del 
bono es $108, y que el interés que se devenga en cada $100 del bono será 
A) de $100, es decir, $6 al año. El tanto de interés sobre el dinero inver- 


10 Ñ a 
tido será _ de 6, por ciento. 
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Problema: 

Un hombre ha invertido $10,000 en acciones. Por 
una parte de dicha suma recibe el 5% de interés, y 
por el resto, 4%; el total de los intereses de la 
parte que devenga el 5/, es $50 más que lo que da la 
parte de 44/. ¿Cuánto dinero ha empleado en cada 
Inversión? 

Nora vi.—Si al considerar un rectángulo hacemos que x represente el 
número de unidades lineales que componen su longitud, y y, las que com- 
ponen el ancho, xy 1epresentará las unidades contenidas en la superficie 


del rectángulo; siendo cada unidad de la superficie del mismo valor que la 
unidad lineal ae sus lados. 


Problema: 

Si se aumenta en 2 varas cada uno de los lados de 
un prado rectangular, su área aumentaría 220 varas 
cuadradas; pero si se le aumenta el largo en 5 varas 
y se le disminuye el ancho, también en 5 varas, 
quedaría disminuída su área en 185 varas cuadradas. 


¿Cuál es el área del prado? | 
(Continuará). 








APUNTES PEDAGOGICOS 


(Continuación) 





DE LOS TEXTOS DE ENSEÑANZA 


1. Los textos de enseñanza, sin la esplit.ción 
del preceptor que los hace entender, son por lo 
comun una letra muerta en manos de los alumnos; 
sin embargo, ejercen grande influjo en la enseñanza 
y más aun enla educación por las doctrinas que 
contienen y por el modo de exponerlas. Asunto 
de tal interés no podía descuidar el gobierno. En- 
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comendando la elección á los preceptores y autori- 
dades locales, era fácil que con el mejor deseo se 
dejaran seducir por los anuncios y recomendaciones 
interesadas y engañosas, escritas muchas veces por 
los mismos autores y publicadas con apariencias de 
imparcialidad. El autor de un libro, por efecto del 
amor propio que á todos nos domina, suele creer 
que es el mejor de los de su clase, y hace su elogio 
con la mejor buena fe, y lo encomienda á un amigo 
que lo da á la prensa. 

2 El número delos textos aprobados por la 
Universidad y adoptados por el Supremo Gobierno 
es crecido, y así debe ser para alentar á los que se 
proponen escribir sobre educación para que haya la 
imparcialidad posible y para quese acomoden á 
todas las cireunstancias, puesto que si algunos se 
usan con igual provecho en todas las provincias, 
los hay propios de las escuelas públicas de la ciuda- 
des, de las privadas, de las rurales, de las de niños 
y de niñas. Poreso importa que los preceptores 
sepan apreciar los que son más útiles, sin perjuicio 
de informarse de personas entendidas y de las auto- 
ridades especiales, cuando de algún modo tengan 
que intervenir en la elección, como para las distri- 
buciones de premios en sus escuelas. 

3. Conviene advertir en primer lugar, que los 
libros que tratan de los diversos ramos de estudio 
no son de absoluta necesidad si no el catecismo re- 
pul-4cano y los destinados á la enseñanza y prática 
de la lectura. El catecismo debe aprenderse al pié 
de la letra, sin hacer alteración alguna en el texto; 
pero esto no quiere decir que el preceptor quede 
exento de esplicarlo. Estas esplicaciones, indispen- 
sables, tienen por objeto hacer comprender el signi- 
ficado de las palabras y el sentido de las frases y 


188 LA ESCUELA NORMAL 





periodos difíciles. Praspasar estos límites sería en- 
trar en un camino escabroso y resbaladizo, espo- 
niéndose á continuos y trascendentales estravíos. 
Para la enseñanza de la lectura no hay otro medio 
que hacer leer á los alumnos, y de consiguiente éstos 
textos son indispensables. 

4. En cuanto á los demás ramos de estudio, la 
viva voz del preceptor, las esplicaciones en la pizarra 
y los cuadernos de ejercicios, es la mejor y la más 
fácil enseñanza. Tratandose de materias cuya prin- 
cipal aplicación se dirige al sentido de la vista, los 
cuadros reemplazan con grandes ventajas al mejor 
libro. Hs muy cómodo señalar lecciones al alumno 
indicándole el párrato ó la página que debe estudiar 
de memoria, sin tomarse el trabajo de esplicársela; 
pero las consecuencias son fatales para la educación. 
Sabiendo el niño que lo principal que se le exige es 
que aprenda á recitar la lección, encomienda la me- 
moria al párrafo señalado sin comprenderlo y sin 
cuidarse de descub:1r nada por si mismc, y se habi- 
tua á pagarse de palabras que carecen de sentido para 
él. Así,al cabo de muchos años de estudio creerá 
haber aprendido alguna cosa, en realidad no sabrá. 
Aun cuando venga después la esplicación, á caso se 
descuide por falta de tiempo ó se haga de prisa, sa- 
tisfecho el preceptor de que los alumnos han sabi- 
do recitar el texto, y en cualquiera de estos casos 
resulta en el entendimiento del niño oscuridad y 
confusión y talvez errores que le imposibilitene.pro- 
vechar en los estudios siguientes. 

>. Estas consideraciones, y hasta la economía, 
á que sin embargo no debe darse grande importan- 
cia cuando se trata de educación popular, aconcejan 
que se prescinda de libros en lo posible. Más no. 
se crea que carecen estos de utilidad, y que no con- 
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venga hacer uso de ellos, especialmente en las es- 
cuelas muy numerosas, donde falta tiempo para 
Lacer todas las esplicaciones convenientes. El niño 
olvida un hecho, un precepto, una regla, y conviene 
que pueda recordar por sí mismo, lo cual es fácil 
acutiendo al libro. 

6. Las obras destinadas á la enseñanza elemen- 
tal deben ser cortas y reducidas por nececidad, lo 
cual constituye parte de su mérito. Pero pueden 
abreviarse de dos maneras: haciendo el número de 
las ideas principales de lo que se ha de enseñar, des- 
pojándolas de las esplicaciones que establecen el 
tránsito de una á otra, ó comprendiendo un corto 
número de ideas, con los detalles y accesorios que 
las hacen inteligibles. En el primer caso se expo- 
nen reglas y preceptos, áridos y difíciles de com- 
prender sin la viva voz del preceptor, y se forma un 
esqueleto frío y descarnado, un compendio, propio 
para grabar en la memoria ó para recordar lo estu- 
diado, pero de ninguna manera para aprender lo 
que se lgnora; en el segundo se desarrollan lo bas- 
tante las ideas para acomodarlas á la inteligencia 
del niño, y pueden comprenderlas éste por la lectu- 
ra, una vez que tenga la preparación conveniente. 
Pero cuando el preceptor esplica como debe las lee- 
ciones, el libro no es la espresión de la ciencia, sino 
el resumen de lo estudiado para grabarlo en la me- 
moria y para servir de recuerdo de las reglas y 
preceptos, los cuales, bien comprendidos antes, no 
podrán separarse de los detalles y aplicaciones ne- 
cesarias para su inteligencia, hecha por el precep- 
tor. 

7. Bajo este supuesto, los libros que contienen 
reglas, instrucciones y principios, como los catecis- 
mos, gramáticas y aritméticas, conviene que sean 
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cortos para las escuelas elementales. Los que tra- 
tan de exponer hechos, como los de historia, pueden 
ser más extensos, añadiendo á los hechos esenciales 
aleunos menos importantes para hacer agradable, y 
como consecuencia inmediata, provechoso el estu- 
dio. 

8. A medida que la inteligencia del niño se des- 
arrolla y adelanta éste en instrucción, el libro de 
que se haga uso para la enseñanza debe ser más 
extenso, por cuyo motivo no pueden servir los mis- 
mos textos en las escuelas elementales que en las 
superiores, y aun convendría que hubiese una gra- 
dación de libros para las primeras, principalmente 
en el ramo de lectura; gradación queno solo debe 
existir en el asunto, sino también en el tamaño del 
tipo de cada libro. Porlo demás, los libros esten- 
sos han de ser para el uso particular de los precep- 
tores y sería muy conveniente que á la vez que ex- 
pusiera la doctrina que debe enseñarse esplicaran el 
modo de enseñarla. En castellano tenemos pocos 
de estos libros, si bien abundan en otros lugares. 

9. Escusado es advertir que el primer requisito 
de los libros que se ponen en manos de los niños ha 
de ser que esten exentos de doctrinas contrarias á 
la buena educación, y de errores científicos. Nada 
debe cuidar el preceptor con mas esmero que el con 
servar el cardor de la niñez entre los alumnos, y 
apartar de la vista de estos cuanto pudiera ofender 
en lo mas mínimo la inocencia'y la pureza. La im- 
portancia de que los libros esten arreglados á las 
verdades científicas y á los progresos de cada ramo, 
no hay para que encarecerla; pero esto no basta, 
sino que es preciso que presenten las reglas y pre- 
ceptos con la mayor claridad y sencillez y de la ma- 
nera mas fácil y seguras de aprenderlas. 


LA ESCUELA NORMAL 191 





10. El método adoptado en los libros es asi 
mismo de grande importancia. En la enseñanza 
elemental no se busca solo la propagación de cono- 
cimientos, sino el desarrollo de la inteligencia y la 
educación moral. Por eso es preciso examinar has- 
ta qué punto puede influir el método en el desarrollo 
del entendimiento; qué facultades pone principal- 
mente en juego; sl las ejercita todas en igual pro- 
porción, si se dirige con preferencia á las más im- 
portantes, ó las que tienden por sí mismas á poner- 
se en actitud, como sucede con la memoria; sin des- 
cuidar la instrucción real y positiva. 

11. Bajo este concepto nos parcen poco á pro- 
pósito para la enseñanza los tratados en forma de 
diálogo, aunque no carezca enteramente de utilidad, 
sobre todo en los catecismos de doctrina republicana 
y en todo lo que sea reglas y preceptos que no ad- 
miten aplicación. Para el estudio de otras materias 
ahorran trabajo al preceptor, pero hacen infructuoso 
el estudio. Repite el niño, las mas veces sin com- 
prenderla, la respuesta formulada por el autor, y se 
habitúa á la falta de enlace y trabazon en las ideas, 
de que por necesidad deben resentirse los compen- 
dios en diálogo. 

12. Nada importa que los libros de diferentes 
ramos de estudio estén ordenados siguiendo diver- 
sos métodos. Slempre que se acomode á la natura- 
leza de la materia de que tratan, y se adapten á la 
eapacidad de los niños, pueden variar hasta lo infi- 
nito, según el modo de sentir y pensar del autor. 
Na obstante, una vez adoptado un sistema, un plan 
general, todo debe contribuir á su realización, y los 
libros no influyen poco. Es menester que haya 
entre ellos unidad de miras y de principios, para 
que todos concurran á auxiliar los progresos del 
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espíritu en un mismo camino, sin exponerlo á cam- 
biar continuamente de dirección. 

13. Los libros, como se ha dicho antes, deben 
ser para las escuelas de corta extensión, conviene 
añadir que en lo posible sean graduales. Cada uno 
debiera estar dividido en tres grados por lo menos. 
De esta manera podría tratarse cada ramo de ense- 
ñanza acomodándolo al desarrollo intelectual de los 
alumnos, pues que desde los menores hasta los más 
adelantados varía mucho en una misma escuela; el 
trabajo de los niños sería menor y más provechoso, 
y el atractivo de pasar de un libro á otro les estimu- 
laría al estudio; así, en fin, se darian más facilmente 
cuenta de sus progresos y redoblarían su aplicación. 

14. Por último, entre las consideraciones gene- 
rales es de bastante importancia que en una misma 
ciudad, y aun en la misma provincia se usen 1dénti- 
cos libros en lo posible, y no es necesario advertir 
que la uniformidad en una misma escuela es requi- 
sito absolutamente indispensable. Por lo que hace 
á los libros y medios de enseñanza de «ada ramo de 
estudio en particular, poco hay que añadir á lo ma- 
nifestado en general; más conviene hacer algunas 
observaciones. 

15: En cuanto á los catecismos de doctrina re- 
publicana, punto el más importante, no ofrece difi- 
cultad alguna, puesto que el gobierno no adopta si- 
no los que llevan la aprobación suprema. Con res- 
pecto á los libros de moral son preferibles 14% que 
contengan reglas y ejemplos de más esplicación á 
la sociedad actual, que los que tienden á corregir 
vicios de otra época. 

16. Después de los catecismos, no hay libros 
mas importantes ni más indispensables que los de 
lectura. Los silabarios han de ser breves, aunque 
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completos en el número de sílabas y ejercicios nece- 
sarios, para economizar á los niños en lo posible el 
trabajo árido y penoso de la instrueción que por su 
medio se comunica. Si hay algun punto en el cual 
conviene apresurar la enseñanza, es precisamente 
en el conocimiento de las letras y sílabas, bien en- 
tendido que se siente con solidez el fundamento pa- 
ra el trabajo ulterior en este ramo. Los demas li- 
bros deben ser estensos, porque la perfección de la 
lectura es obra de mucha práctica; por que los ejer- 
elelos cortos los aprenden luego los niños de memo- 
ria, y la recitación no es ejercicio de lectura, y por 
que estos libros deben contener leccines que, á la 
vez que sirven para el objeto principal, presten al 
preceptor hábil un auxiliar poderoso para la cultu- 
ra intelectual y moral de la niñez. Noes ménos 
indispensable que esten escritos en un lenguaje co- 
rrectoy sin faltas de ortografía. 

17. Las materias de que tratan estos libros de- 
ben decidir tambien en la elección. Conviene in- 
culear á los niños la moral, enseñarles las reglas de 
urbanidad, instruirles en conocimientos de aplica- 
ción comun y ordinaria, preservarles de preocupa- 
clones y errores vulgares, é iniciarles en nuestra 
historia, y esto puede conseguirse muy bien por me- 
dio de la lectura. Importa mucho, por tanto, que 
estos libros contengan doctrinas morales y religio- 
sas, reglas de urbanidad. preceptos de higiene, senci- 
llos “elementos de historia natural, principales 
hechos de la historia patria y biografías de nuestros 
hombres célebres. 

18. La aritmética se debe aprender en las escuee 
las elementales, principalmente por la práctica, in- 
terviniendo más el raciocinio que la memoria. Unos 
ejercicios se dirigen á familiarizar á los niños con 
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la práctica de cada una de las raglas; otros, como 
son los problemas, ademas de este objeto, sirven 
para ejercitar las facultades del entendimiento, 
cuando se hace investigar al alumno las reglas por- 
que deben resolverse. De aquí se infiere que esta 
enseñanza depende casi esclusivamente de la espli- 
cación del preceptor. Si se usan libros, deben pre- 
ferirse los mas cencillos en cuanto á las reglas, y de 
ejercicios mejor combinados, teniendo presente que 
los ejercicios deben constituir la mayor parte del 
libro, tanto mas cuanto sea menor la edad de los ni- 
ños á quienes se destine. Las demostracisnes cien- 
tíficas no deben existir en estos libros. 


19. El estudio de la gramática es tambien obra 
de mucha práctica, de repetidos ejercicios. Puede 
y debe encaminarse al desarrollo de la inteligencia, 
pero en él interviene en gran parte la memoria, por 
la sencilla razon de que las reglas son numerosas y 
se fundan mas en el uso que en la lógica. Los com- 
pendios de gramática castellana para los niños son 
por esa mas necesarios que los textos de aritmética, 
aunque en casos dados puede también preseindirse 
de ellos. No deben comprender mas que lo real- 
mente esencial. Las dificultades gramaticales, es- 
pecialmente las que se refieren á la sintáxis, poco Ó 
nada aprovechan á la mayoría de los alumnos de las 
escuelas elementales. ¿A qué fin gastar el tiempo 
en cuestiones que no saben resolver los gramáticos? 
¿Qué importa que los niños cometan faltas erfeque 
incurren hombres instruidos, quienes no las consi- 
deran como tales? 

20. Las cuestiones de nomenclatura, por impot- 
tantes que sean bajo el punto de vista científico, en 
los compendios son perjudicales. Los niños atien- 
den mucho mas á la palabra del preceptor, que á las 


LA ESCUELA NORMAL 195 


= a S > ad a 





consiederaciones abstractas en que se fundan las 
denominaciones que se quieren introducir, de con- 
siguiente, lo esencial es facilitar el estudio. Lo im- 
portante será que se funden en autoridad compe- 
tente, único medio de que haya uniformidad. Dé- 
jense estas cuestiones para los gramáticos y adópte- 
se en las escuelas la nomenclatura que sea más 
sencilla y razonable. 

21. Los ejercicios, tanto para apoyar como es- 
plicar las reglas, para dar á conocer el sentido y sig- 
nificado de las palabras, y los de análisis gramatical 
entran por mucho para jugar del mérito de un libro 
de esta clase. Conviene que esos ejercicios sean 
variados, que no solo enseñen la aplicación de la re- 
ela, sino los casos en que debe hacerse la aplicación, 
y para esto que estén conbinados de manera que el 
trabajo del niño no sea trabajo de rutina, sino de la 
inteligencia, que le obligue á ejercitar el juicio para 
discernir las varias reglas aplicables en los casos 
que se proponen. 

22. Los tratados de dibujo lineal y de nociones 
de geometrtría han de limitarse á la construcción de 
las figuras geométricas, á aplicaciones comunes, á 
teoremas fáciles, sin perderse en demostraciones 
inútiles para el niño y superiores á su inteligencia. 

23. La agricultura, considerada teóricamente, 
es un contrasentido en la escuela. En los libros de 
los niños la teoría debe marchar al mismo nivel que 
la practica, dominando siempre esta última, p sin 
pasar de lo mas comun. 

24. Para la enseñanza de la geografía son de 
mayor utilidad los mapas que los libros, á fin de 
aprender hechos y no reducir el estudio á meras 
palabras, como sucede en algunas de nuestras es- 
cuelas. 
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25. En historia, los mejores libros son los que 
se limitan á exponer los acontecimientos más nota- 
bles del mundo, los grandes descubrimientas y so- 
bre todo los principales hechos de la historia de 
Guatemala y de cada país en donde se estudia, 
dando á conocer los hombres ilustres que han eon- 
tribuido á su gloria y prosperidad y que presentan 
ejemplos dignos de imitación. Pocos hechos, segui- 
dos de reflexiones, san de grande utilidad porque 
pueden servir de lección moral; las fechas y muchas 
indicaciones de acontecimientos es estudio árido é 
insustancial, que sobre carga la memoria sin prove- 
cho de la inteligencia ni del corazón. 

26. No hay duda que es de gran benficio para 
los niños el conocimiento de la naturaleza que les 
rodea, y de sus principales bellezas y curiosidades, 
y especialmente de cuanto puede serles útil ó peju- 
dicial. Esta instrucción ennoblece el alma, elevan- 
dola hácia el Creador de todas las 20sas al mismo 
tiempo que ilustra la razon; mas debe limitarse á los 
hechos, á ciertos principios indispensables para la 
inteligencia de los mismos hechos y sin traspasar el 
círculo de lo que el hombre aprende por experiecia 
propia. Si sele enseña sistemáticamente, es sólo 
para prevenir los errores y las preocupaciones en 
que puede caer entregado á sus fuerzas, para que le 
sea mas fácil este estudio y para que desde tempra- 
no pueda sacar fruto de él. 





VARIEDADES. E 





EstTa EscueLA celebrará nuestra emancipación 
política con una velada que tendrá lugar el 17 del 
corriente; esperamos que los invitados nos favorez- 
can con su asistencia, y que el profesorado esté reu- 
nido para compartir los trabajos, y atender como 
corresponde, á los asistentes. 
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EL señor don Ubaldo Escrich, también se separó 
del Magisterio: le agradecemos la atención de haberlo 
participado y de ofrecernos su nueva habitación. 
El señor Guardiola tomó la Dirección de “El Liceo 
Guatemalteco.” Hacemos votos porque ese Impotr- 
tante plantel siga marchando por la vía del progreso, 
y saludamos al nuevo Director, deseando que en el 
Magisterio, recoja muchos laureles. 


EN LO QUE VALEN, agradecemos las palabras de 
aliento que el importante é ilustrado colega “La 
Escuela de Derecho,” nos consagra, saludando el 
tercer tomo de nuestra publicación, con frases enco- 
miásticas y delicadas, que levantar en nosotras, el 
espíritu del progreso que nos anima, gracias á la 
benevolencia con que se han acogido nuestros traba- 
Jos periodísticos, pues en vez de la punzante crítica 
que hiere y desalienta, hemos encontrado la bondad 
y la indulgencia en las apreciaciones de la prensa, 
tanto del interior, como del exterior. 

Reciba “La Escuela de Derecho” en la reprodue- 
ción del párrafo con que nos favorece, la expreción 
de nuestra gratitud por sus felicitaciones. 

“Tomo III de “La Escuela Normal.” Con verdadera satisfae- 
ción hemos visto que “La Escuela Normal” órgano del Estable- 
cimiento docente del mismo nombre, ha entrado al tereer año de 
su existencia, sostenida con plausible perseverancia por su distin- 
guido Cuerpo de Redacción, con tendencia siempre á la mejora, 
y simdesatender el objeto de su creación, cual es el de propagar 
los principios de la educación y de la instrucción. Felicitamos 
por ello al estimado y simpático coleza: y si nuestra voz contu- 
viese algún aliento, vaya muy cumplido v sincero á la señora do- 
na Vicenta L. de la Cerda, señorita Rafaela del Aguila, señora 
doña Pilar L.de Castellanos, profesores y profesoras y alumnas de 
la Escuela Normal Central de Señoritas, que de modo tan eficaz 
sostienen la interesante Revista que sirve de óreano á su Insti- 
tuto, y que tanto contribuye á la honorífica exhibición de Gnate- 
mala en el exterior.” 
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“LA EscueLa PrimarRIa” de México, trae en sus 
columnas un párrafo referente á la Economía Do- 
méstica, eserito por la apreciable é inteligente seño- 
ra doña Pilar L. de Castellanos, profesora de esa 
asignatura en esta Escuela, y lo reprodujeron “El 
Diario de C. A.” y “El Progreso Nacional.” Lo 
agradecemos á nuestros colegas y á nuestra vez, lo 
reproducimos con mucho gusto; y avisamos á nues - 
tros lectores que se halla de venta dicho tratado en la 
librería de Gatica, “Bazar Universal” 9? Calle Oriente. 





BIBLIOGRAFÍa.—Nuestro ilustrado colega “La Es- 
cuela Primaria” dice lo siguiente: 

“De Guatemala, simpática República en que tan- 
tos progresos hace la educación popular, nos han 
llegado dos obras, de las cuales pasamos á dar cuenta: 

“Economía doméstica para uso de las jóvenes cen- 
troamericanas” por la señora Pilar Larrave de Cas- 
tellanos. 

“Obedece la obra á un buen plan de enseñanza; y 
en los 63 capítulos que abraza, desenvuelve la auto- 
ra, con precisión y maestría, los conocimientos in- 
dispensables á las buenas y honorables dueñas de 
casa. Nada útil y trascendente en la materia que 
trata se ha escapado á la ilustrada eseritora guate- 
malteca, á quien con nuestro sincero aplauso, envla- 
mos nuestra gratitud por su valioso obsequio. e 


(De Yucatán, México.) 





La HONORABLE Corporación Municipal, ha dis- 
puesto premiar dos alumnos de cada Establecimien- 
to de enseñanza, para celebrar nuestra Independencia: 
aplaudimos la idea, y agradecemos que se procure 
escimular á la juventud. 
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EL COLEGIO particular “El Arte,” ha cambiado 
de Director. El señor don Vicente Flores se reti- 
ró por motivos de salud, y se hizo cargo de aque- 
lla Dirección el inteligente artista don Ismael Pene- 
do, joven entusiasta por la causa de la Instrucción y 
del Progreso. Deseamos que ese plantel prospere, 
que aumenten los alumnos y que alcance grandes 
adelantos. Sabemos que sigue el régimen discipli- 
nario establecido en la Escuela Politecnica; que pro- 
cura el aseo del local, la buena alimentación y el 
progreso físico, moral € intelectual de los niños que 
se le han confiado. Deseamos que su entusiasmo 
aumente cada día, y que no decalga en sus nobles 
propósitos de procurar el bien de la juventud. 


. 


Recibimos “El Relator” de el Salvador, y “La Se- 
mana Católica” de esta capital y “El Eco Estudian- 
til” de Quezaltenango: agradecemos la atención y 
correspondemos el canje con mucho gusto. 


EL APRECIABLE señor don Sofanor Moré, nos pat- 
ticipa que se hizo cargo de la Dirección de “La Esta- 
dística Escolar” en sustitución de su hermano, que 
parte en breve para la América del Sur. Felicita- 
mos al, primero, y deseamos buen viaje y pronto re- 
greso al segundo. ¡Que los recuerdos que lleva de 
Guatemala le sean siempre gratos, y que goce en el 
seno de su familia lus delicias del hogar! 











